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Mientras el mundo se estremece ante el desarrollo de la guerra totalitaria en Europa, 
sintiendo necesidad de expresar nuestro pensamiento a travis de todo el eontinente 
americano, suscribimos, por iuieiath'a de la Retásta HOMBRE DE AMERIC.d, de 
Buenos Aires, la siguiente 

DECLARACION 

I La actual contienda no tiene perspectivas de constituir sólo la derrota de un 
bando, sino la destrucción de los beneficios cpie la Humanidad, durcmte si¬ 
glos, ha eleborado y conquistado. 

Se está por clausurar un ciclo histórico: la actual civilización, de la 
que Europa ha sido principal fautora, está en vísperas de ser sepul¬ 
tada, enhe los escombros producidos por los elementos técnicos por ella misma 
creados. 

Fértiles y pobladisimas regiones son totalmente asoladas, ciudades ente- 
!, pueblos pacíficos destruidos, centenares do miles de combatien- 
dianamente en los inmensos campos de batalla, 
cuanto hoy sucede era previsible y estaba previsto. El fin de la 
ior, que debía ser la última, dejó en germen todos los conflictos 
lordan sangrientamente. Sobre las castas dirigentes del Viejo Mun- 
y tenaces en defensa de determinados intereses, recae precisa¬ 
mente k tntmenda responsabilidad de la matanza actual. 

El naiismo. provocador directo del conflicto y la amenaza mayor que se 
SI bre todos los pueblos, ha llegado al poder y se ha desarrollado gra- 
_ lí-pblílica de sus enemigos de hoy. Fué la banca inglesa y los arma¬ 
mentistas franceses quienes financiaron el programa bélico del nazismo. Esas 
mismas castas aplaudieron los más feroces actos do represión nazi contra las 
minorias raciales y contra los hombres de espíritu libre; quienes consumaron 
la entrega de la República Española, el abandono de Qiecoeslovaquia y permi¬ 
tieron todos las depredaciones causados por el totalitarismo. Son los mismos 
siniestros personajes que hoy gobiernan aún a Frcmcia, adoptando medidas do 
gran energía, contra el pueblo, pero sometiendo la cerviz al yugo nazi, luchando 
incluso contra los aliados de ayer. 

Consecuencia de todo esto, es lo que hoy se está sufriendo. El nazismo, 
potente y engreído, se lanza a la conquista del mundo y se dispone a destruir 
a sus cómplices de la víspera. 

No sabemos cual será la situación militar en el momento que . esta Decla¬ 
ración esté impresa. Pero no creemos sensato el menor optimismo. 

Nos hallamos ante la terrible impresión de ser espectadores, desde estas 
berros americanas, del gigantesco suicidio colectivo de todos los pueblos de un 
continente, que la Historia juzgará como el más absurdo e irracional acto co- 
mebdo por los hombres desde su existencia. Y aunque nosotros, que vivimos esta 
tragedia y somos impotentes para impedirla, sabemos que no son los pueblos 
quienes Se suicidan, sino que son impelidos por sectores minoritarios que de¬ 
tentan el poder, las consecuencias son las mismas. 

Es imperioso, pues, que los hombres de América que nos consideramos 
libres, ocupemos una posición antes que el desastre sea irreparable o que nues¬ 
tros pueblos, nosotros mismos, estemos involucrados en él. 


HOMBRE DE AMERICA 
































2 América tiene un deber histórico a cum¬ 
plir. Y este es el momento de realizarlo. 
No estamos irununes a los vicios y lacros 
de Europa, ni a salvo de sus apetitos, pora 
consideramos aislados de todo peligro in¬ 
mediato. Reconociendo la profundidad y la fuerza de 
los valores autóctonos, propios, no podemos desco¬ 
nocer que estamos estrechamente vinculados- a todo 
el mundo y especialmente a Europa: poseemos su 
cultura, importamos su téciüoa y adoptamos los mé¬ 
todos de organización social que allá se están des¬ 
moronando. 

No nos conformamos con las frases hechas que 
otorgan a nuestro continente la misión de hacer so¬ 
brevivir la cultura y la dvilización occidental. Será 
asi, si asumimos esa responsabilidad y la plasmamos 
en realidad. Y aunque tenemos conciencia de que no 


estamos capacitados ni preparados pora realizar tan 
magna torea, debemos afrontarla, a pesor de todos 
los sacrificios que implica. 

Debemos salvar los valores morales y materia¬ 
les que hoy se destruyen y que desaparecerán en 
caso contrario. Adoptar todo lo útil y productivo qu» 
allá se ha creado, rechazando lo que la experiencia 
ha señalado como pernicioso. E incluso debemos res¬ 
catar a los valores individuales; sabios, pensadores, 
artistas, que no se prodigan ni se improvisan, ofre¬ 
ciéndoles amplia hospitalidad en nuestras tierras, para 
que se incorporen y nos ayuden en la labor titánica 
de estructurar uira América nueva. 

Sobre estas bases fundamentamos nuestra posi¬ 
ción ante los principales problemas que debemos 


» I aniquilamiento de la personalidad, supe- 
ditándolo a im aparato de poder coerci¬ 
tivo, centralista y autoritario. El Estado totalitario es 
el grado máximo de opresión sobre la comunidad, 
por una minoría que se ha ido acorazcmdo en la de¬ 
fensa de sus privilegios. Es la más perfecta expresión 
de irracionalidad, de insociabilidad. Es un alarde de 
cómo pueden formarse senes con constitución huma¬ 
na, sin ser hombres, porque no pueden ejercitar tos 
atributos esenciales qme tal condición implica. En 
ios países totalitarios, nada ementa la inteligencia, la 


capacidad, la volimtod y los sentimientos humanos: 
todo se reduce, con el automatismo y la obediencia 
impuesta a ser simples entes sin cerebro ni corazón; 
brazos y piemos utilizados para la industria y la 
guerra, porque para el Estado son meis dóciles y eco¬ 
nómicos que polonccB y brazos mecánicos. 

Señalamos e n conse cuencia a los gobemcmtes 
totalitarios, a s^arTSeólogo^ y sus agentes, do 1 
extrema izciuierda, ; 
d y e 




4 Después del totalitarismo, el problema de 
mayor gravedad que se nos plantea, es la 
falla de independencia económica y por 
• tanto el estado de inferioridad y depen¬ 
dencia del exterior. 

La cuestión so agrava y renueva su actualidad 
. porque en la lucha que se desarrolla en Europa se 
está poniendo en juego el poderlo do los imperios 
y su dominación en vastas regiones del pkmeia. Di- 
llcilmente quedarán intactas las estructuras jurídicos 
y económicas hoy existentes, e incluso grandes zonas 
de influencia, — no sólo las colonias y dominios—, 
pueden pasar de uncjs memos a otras. Aparte de Icm 
intereses de los de» bandos ouropec», no debemos 
olvidar que en el extremo del Octóemo Pac:!fico, en 
el lejano Asia, otro impericüismo está acechando el 
momento de avanzar hacria Occidente. Y que los Es¬ 
tados Unide» no hem logrado todavia infundir verda¬ 
dera confianza en su nueva política de "buena ve¬ 
cindad", para desestimar la posibilidad de que pro¬ 
cure sustituir a los que hasta el presente han absor¬ 
bido la savia vital de nuestros pueblos y han mono¬ 


polizado las exportaciones, los transportes, los ele¬ 
mentos básicos de la economía continental. 

No podemos quedar imposibles a kt espera del 
resultado de este terrible choque. Si hasta ahora no 
hemos sido capaces de liberamos de la influencia ex¬ 
terior, viviendo en muchos aspectos en situación de 
colonia, este es el preciso instante histórico de rea- 

Somos enemigos de las autarquías naciorrales y, 
por el contrario, fervientes partidarios del mayor in¬ 
tercambio e interdependencia de los pueblos. Pero 
no podemos resignamos a una degradante situación 
de países suministradores de materic» primas a los 
potencias que dominan en el mundo, dependientes 
de ellas, porque no existe en esto el menor principio 
de equidad. Quisiéramos que estos ideales fueran 
aplicados en todo el planeta, pero ya que no tenemos 
poder para lograrlo, hagámoslo en estos tierras. 

América puede cor»tituír, si se coordinan las 
economías particulares de coda petís, se vencen los 
absurdos prejuicios nacionalistas que impiden ver las 
soluciones continentales y se aprovechan racional- 
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mente las fuentes de materias primas y las posibili¬ 
dades industriales, una unidad eoortómioa casi per¬ 
fecto. Y aunque faltaron elementos importantes, será 
preferible privarse de sus beneficios, con tal de no 
estar expuestos a ser servidores de los ingleses, de 
los alemanes o de los japoneses. 

Nos hallamos en situación similar a la que de¬ 
bieron afrontar ios revolucionarios que independiza¬ 
ron políticamente estas naciones. Entonces también 


se debatía el viejo mundo en una terrible guerra por. 
la hegemonía mundioL Genialmente fué aprovechando 
el momento de la invasión napoleónica a la península 
ibérica y el derrocamiento del gobierno español. 

La generación de 1940 no debe ser inferior a 
la de 1810. Si tenemos visión de porvenir, f é en nues¬ 
tras fuerzas y sobre todo decisión, impondremos nues¬ 
tros objetivos. 


Por sobre todas las cosas, hay que hacer 
resurgir un concepto: el respeto hacia la 
personalidad humana. Todo es provisional 
y mutable: los instituciones más firmes pue¬ 
den derribarse; el hombre permanece y 
tiende a evolucionar. 

Es inaceptable la teoría forzada de que el Es¬ 
tado representa a la sociedad y esta se halla por 
encima del individuo, ya que las normas societarias, 
cuya expresión -más elevada es la solidaridad, no 
implican convertir al hombre en valor negativo. 

Tampoco es admisible la servidumbre al maqui- 


nisrao y el relegamiento que la técnica ha hecho del 
esfuerzo humano. La Humanidad no avanzaría un 
poso, aunque estuviera cubierta de máquinas prodi¬ 
giosos. creadas por una élite, si todos los demás hom¬ 
bres tuvieran la mentalidad de las nuevos genera¬ 
ciones educadas en los pafses totalitarios. 

Proclamamos que América necesita de la crea¬ 
ción individual, aplicada beneficiosamente a la so¬ 
ciedad. Necesita que sus habitantes piensen, estudien, 
so perfeccionen. Y esto sólo es posible en un régimen 
de libertad, de exaltación y de aliciente hacia la 
personalidad humana. 




mentó de 
Perqué, repe- 
sj la hora lo 
e zgentes to- 

esgrimen la 
me; responden 
de Berlín aunque 
acá se reciban como originarias del ICremlin. Loe 
-énemigos internos más agresivos, más perniciosos, son 
justamente aquellos que disfrazan sus verdaderas in¬ 
tenciones, especulando con el sentimiento pacifista de 
nuestros pueblos. 


En América debemos planteamos el deber de 
extirpar a todos los enemigos de la libertod. de la 
cultura, de la unidad de nuestro continente. 

' Vigilancia activa pora no intervenir en la gue¬ 
rra, para no secundar planes qtJe no son los nuestros, 
que no responden a nuestras necesidades y a nues¬ 
tros aspiraciones. Y trabajo constante, tenaz, para 
unirnos y sobrevivir mediante la supeditación do los 
intereses mezquinos a los comunes de todos los pue¬ 
blos americanos. 

En primer lugar contra el totalitarismo. En se¬ 
gundo término por nuestra propia existencia, lo más 
libre e independiente que sea posible. 


Hemos formulado, a grandes trazos, nuestro pensamiento. Que es nuestro programa. 
Por el cual estamos dispuestos a ofrendar todos las energías, en estos tierras que esperan 
nuestra acción, en vez de sacrificar la vida por intereses extraños, como trágicamente 
ocurre en Europa. 


F.l preíntí documento, que te da a ¡a puhlieidod con lo firmo y la responsabilidad del Comitf de Dirección de 
HOMBRE DE .-¡MERICA, ha sido puesto previamente o consideración de numerosas personalidades, colaboradores y 
camaradas de rula nuestros, recibiendo adhesión y rúbrica eor parle de ellos. El deseo de dar al mitmo carácter y 
trascendencia continental, hace que posterguemos la publicación de tales firmas, permitiendo que su número sea ampliado, 
al dar tiempo a que legue a todos tos paites de .■imerica. En nuestra próxima edición daremos a conocer los nom¬ 
bres de todos tos que suscriben esta Declaración, lo cual ¡utlificará su dmomimaeión, que podrá parecer inmodesta, pero 
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A pretexto de defender nuestras insli- 
tuc:oncs y asegurar la política de 
neutralidad, el Poder Ejecutivo envió al 
Congreso una llamada ley de “orden pú¬ 
blico", aprobada con modificaciones 




Diputados y nuevamente reformada por 
el Senado. Ignoramos cuál sera, en de¬ 
finitiva. la suerte de la iniciativa of-cial, 
y pcnsamo.s que poco se perdería si ter¬ 
minara por dormir un largo sueno re¬ 
parador en alguna comisión parlamen- 


Ese proyecto, en efecto, no consulta 
ni resiJonde a las verdaderas exigcncas 
de esta incierta hora del país. Su finali¬ 
dad, aun admitiendo sea fundamental¬ 
mente loable, según la 


res de los regímenes dictatoriales para 
proclamar la bancarrota de la libertad 
democrática, erigiéndose ellos, de.sde lue¬ 
go, en los únicos y seguros salvadores 
de la patria y de todos sus males. De 


trata, y los que no vean y enticn- 
li el problema —gobernantes o ciu¬ 
dadanos— o viven en Itabia o sccundaii 
conscientemente los propósitos^ 
vos de los enemigos del 


tores, carece, en si 





nada “quinta coluh 
de proceder con 
nosotros, sino ei 
naciones continciAd 
bárbaros métodosN 

do por los órganos i»» -— ■1 — 7 ; ——■ , — 

seguido una fundada exposición de lie- 


POR 

JUAN 

ANTONIO 

SOLARI 


la fuerra necesaria para consti- una fundada exposición de he- 

tui’r 'un instrumento legal de represión ^ denuncias, cuya gravccUd más o 

de las actividades antidemocrátiras y s^ nicnos inmeiliata aceptan liasta los espi- 
diciosas y de afirmación y defensa del cavilosos. Se comprende —a 

régimen constitucional y republicano. 11 tr.ágica luz de la experiencia ra trida 

de esto se trata, no de poner en manos pueblos europeosr— que la sota- 

de la autoridad una ley que pueda servir constante labor de penetración en 

para todo y consulte, en primer termino, los* campos de actividad de carta 

los gu-stos de quienes, bajo el manto de ^ infancia hasta el ejercito, 

la neutralidad, procuran hacer pasar el elementos nazis, podría alcanzar 

contrabando de su prérlica nazifasosta y •^,.jjtcrcs aun más peligrosos en el caso 
de una actitud de beligerancia conspira- triunfo militar en el viejo mundo 

dora en el orden interno. Porque es buc- ^ de la complicidad de ciertas 

no no. confundir las cosas y establecer limaciones políticas internas —insisti- 
la verdad; quienes entre nosotros tratan _ hidjiimcntc aprovechadas por 

de perturbar el orden y viven entre^- • -- <•«- 

dos a una acción condenable, no son los ^ 
demócratas, ni es la clase obrera, ni la ^ 
prensa libre, sino las agruiiacioncs dia- 
tas que sirven los planes de penetración 
del iwzifascismo y los desacreditados y 
bien conocidos elementos reaccionarios 
que, sin esperanza de volver a litó posi¬ 
ciones lucrativas del gobierno, intentan 


es de sus patrias respectivas. 

.\hí están las comprobaciones parla¬ 
mentarías del Uruguay, sin referimos a 
los casos concretos expuestos jior nos¬ 
otros y por otros legisladores en ta Oi- 
mara argentina desde 1932 a ta fecha,. 


Clones lucrativas aei goniemo, imcmo.. nio.a umv,!»,.,» ..w.—.. -•«— — -- 

aprovccliar ^ra sus fines el ambiente ni a investigaciones igualmente elocucn- 

psicológico creado aqui por ta guerra eu- tes del congreso norteamericano. Por 
ropea y especulan con los éxitos milita- otra parte, ¿no se han levantado en el 
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Senado nacional vi 
la propaganda del 
debe 




a propaganda del nazismo o el fascismo comenzando por jueces y policia— que- 
debe ser respetada, pues ella se liacc “por dan, según se sabe, reservadas para jicr- 
nieilios perfectamente aceptables"? ¿.Acá- turbar ta organización obrera y aplicar 
so se ignora que existen personajes a’.ta- jg ley de residencia a quienes se desla¬ 
mente ubicados en ta función pública can en ella, 
que utilizan sus cargos o empleos para 

desprestigiar ta democracia y nuestra or- .xo saoemos ,i ^ ^.. 

gan'zación institucional, ouc-es-uca 



iHí,miración publica, 
icncargadas de coi i- 
yn. gentes —cuyo su d 
ío argentino— que 1 
proclamar y h tc« 
las dictadura 1 * 


eso sauemos si, jjoi lui. v, a'™- 

se decidirá a cumplir su deber, que r 


por cieno, complacer a los traficaii- 
B de alamias ni a aquellos grupos que 
tratan de minar ta fuerza de acción de¬ 
fensiva de nuestras instituciones, porque 
sirven planes antidemocráticos, sino a 
afianzar con actitudes claras y una im- 
Itón interna sin equívocos las corrí - 
les populares insjxradas en nuestra 

__ . tor tradición de libertad y dispuestas a 

Lrovecto^'aaj g del P^ er l|j^.l- ^ta Jos dc-sigmos 

vo i¿nora cstas^unicmHS^y esa pene- j¡^^mrialcs -<le dentro o 
iración. Lejos de proponer medulas re- encaminados a “'""I" , 

presivas y penalidailes severas para ta- vasallos del totalita 

‘les agentes o instniment^ del nazifas-^ 

'ücas L^ta'R^públ^ra. ^rcceria destina- La ciudadanía '""inipia''ci'¿- 

do a amiiarar; tanto como la neutralidad sentido democrático > ^ 

del pais. a los mismos que especulan y eutoria de pn.eba. 

se ocultan tras ella para sus fines. ,,3 ^paraciones partidarí^s 

Ha.sta hoy, es cierto, las autoridades controversias ideológicas o . w 

argentinas se han mostrado remisas y ^„„ solo partido, una sola idco- 
excesivamente tolerantes. Puede decirse sentimiento debe y l>“'- 

que con los instrumentos legales y lo.s vincular, para una obra patriótica y 

recursos policiales y judiciales a su al- a todos los argentinos y cxtran 

canee, habrían poilido. de proceder con ^,¡ defender nuestras institu- 

celosa energía, hacer sentir el peso de la j. salvaguardar ta soberanía nació 

autoridad argentina a esas organizado- g¡ gobierno demuestra i^iai p 

nes ilícitas y elementos perturbadores o ocupación, y lo prueba reprmueiulo se- 
sediciosos. Todo se redujo a uno o dos verameiile la penetración y aceran i.ari-^ 
decretos, no siempre aplicados con buen fascistas, el gobierno contara con el apo- 
;1 caso de tas entidades yo del pueblo; si no, será el pueblo el 
cuanto a los funciona- llamado, una vez más, a cerrar el paso a 
os enemigos, embozados o dcclarailos, de 
la democracia v 


criterio, como ei 

extranjeras; y en cuamo a ios lunciona- ñama 
ríos judiciales encargados de vetar por los ci 
el cumplimiento de nuestras leyes, dan 


HOMBRE DE AMERICA 
















































































B IKN definida, clara, nítida, con li¬ 
neas incontrovertibles e inconmu¬ 
tables se ofrece en la geopsicopo- 
litica del hoy lo que yo denomino la Nor- 
Unidad. Que es una menera de ser, de 
sentir, de pensar y de querer idéntica» 
(que multitud do causas geográficas, 
históricas, étnicas y universalistas han 
formalizado) para la vasta zona que 
abarca las actuales provincias de Salta, 
Jujuy, Catamarca, Tucumán, parte de 
Santiago del Estero, las dos terceras 
magnitudes de La Rioja, una franja oc¬ 
cidental de (Córdoba, la gobernación de 
Los Andes, las dos tercerM partes do 
Formosa y casi la mitad deí Oiaco. Ello 
con médula profunda, teniendo como 
centro espiritual y energético a Salta. Y 
no sólo desde abora. sino desde antes 
del'Incanato, y durante el Tutuantinsu- 
yu, y en el Coloniaje, y hasta en la Re- 
púbUca. Todas ellas tierras del Ande, 
ancladas en el Pacífico. Tierras a 400, 
a ^0 y como máximo a 700 kilómetros 
del Grande Océano. Suelos y pueblos 
hoy resecos, asfixiados, acoquinados en¬ 
tre las breñas rispidas, sin evolucionar, 
fosilizados entre las asperezas de los 
Andes, aplastada el alma bajo una capa 
secular de inercia, sin jamás sentir so¬ 
bre sus carnes resecas la maternal cari¬ 
cia de la honda húmeda del mar gene¬ 
roso, del mar inmenso, del mar civiliza¬ 
dor y paternal, del mar nativo: el Pa¬ 
cifico. Porque una brutal negación de la 
vida misma del país hace que a tales co¬ 
marcas se les impida su salida natural 
y se las obligue bajo todas las penas a 
salir hacia el Atlántico, a 1.600, 1.800, 
2.200 y 2.400 kilómetros de lejanía, des¬ 
de hace medio siglo ya. No ocurría asi 
en el pasado. La Nación Argentina no 
era ese globo trágico y ridiculo que hoy 
es, de inmensa esfera, con una delga- 
dita y única cánula de escape y de in- 
flazón, al este. Las de la nortinidad no 
eran tierras embotelladas, sin tener 
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puertos, con sus salidas naturales hermélicamente cerradas. An¬ 
taño, por el Ande, había multitud de rutas que daban respiro en 
el mar a esas vastas tierras argentinas, haciendo su civilización y 
su prosperidad. Eran los caminos por los cuales marchaban los 
calchaquies y los diaguitas, en intimo contacto con los araucanos; 
los atajos por donde vinieron los aimarás y los keswas dejando en 
nuestra toponimia las huellas claras de su paso; las mismas que¬ 
bradas que utilizó Elspaña fuerte y grande para continentahzarse 
y eternizarse en tierras americanas; y las mismas abras, en fin, 
por las cuales nuestros abuelos mestizos y nuestros padres gau¬ 
chos (sobre sus muías legUeras) llevaron hasta lejanas tierras las 
riquezas y el temple argentinos, y trajeron las platas y los esplen¬ 
dores de tres naciones y del mundo. En un intercambio de esfuer¬ 
zos y de corazones tan intenso, tan cierto y tan profundo que na¬ 
die ha podido ni podrá destruir esa unidad espiritual, racial y ma¬ 
terial del Ande con el Pacífico. 

Hay, entonces, que volver a ella, con.^cientemente, para que 
cese la mutilación que hoy sufre la Aigeniina. (Porque tierras in¬ 
móviles y barbarizadas no pueden contarse como patrimonio efec¬ 
tivo, activo y productor). Hay que equilibrar la civilización de este 
oriente con la de aquel occidente, para que la nación se magnifi¬ 
que. Eln las largas décadas trancurridas, a pesar de los millones y 
millones de dineros —que es sangre humana, esfuerzo— que la 
Nortinidad ha brindado al fisco nacional, no ha sido enviado has¬ 
ta hoy un sólo inmigrante, europeo,, ni uno solo, en form^ 
para que el Norte supipsé 8iquiezn.a (lué clase de seres or^ ^ 
inorg^icos pertenemía Jtís tales/Ñecesita, entonces, lalNórtini- 
dad y la República,/'urgentemente, rehabilitar esos canal as de vi¬ 
da occidentíü, esas/respiraderos al mar.^^áas-an^ás vía: d«j pro¬ 
greso y de esperan^, Mra que por ellafpyííetre, tepetuo la, gran¬ 
diosa y jubilosa upa hitensa corrientó de sangre taueva, d 
liUad nueva, de en^e^os y de alientos pnlarizados. por o c 
que se mezclen con^ áqngre envejecida de esos pueblos, b- 
truya su pseudo aristbcrátismo, que^gill^ áu pensar,_su se^ 
querer, para que estos'íi^nbres ñl^vos^p1^ huniatios, 
tos, más adelantados, cOTTnásrTlsIón de pbrvenlf,' pulvé 
medievalismo de esas regiones, a su indigenismo, a su latifundis- 
mo, su alcoholismo, su fanatismo, su paludismo, su analfabetismo, 
su huairalebismo, su janiwuismo, su quietud, su nepotismo, su 
anquilosamiento centenario, que hace que en aquel encierro espan¬ 
table y solitario de las corugaciones andinas, los hombres, deses¬ 
perados, sin tener qué hacer, sin tener a dónde ir, sin aliciente al- 
gtmo para esfuerzo alguno, vivan agriados, desorientados, empo¬ 
brecidos, blasfemantes, llenos de tedio y de rencor, desmenuzán¬ 
dose en una agonía lenta y brutal, mientras nuestra tierra necesi¬ 
ta de tantos hijos afirmativos, enérgicos, tensos de actividad y de 
ilusión, con las manos anhelosas de encallecerse, que luchen re¬ 
sueltos y hasta el fin, por su honra y su grandeza. 


Ciertas fuerzas oscuras que están destruyendo, absorbentes, las 
raíces mismas de la Nación, no quieren aceptarlo, aunque muy 
bien lo ven y lo comprenden. Y asi lanzan a la faz de la Repúbli¬ 
ca, de lustro en lustro, ese sarcasmo — entre muchos otros — que 
se llama la canalización del Bermejo. ¡Canalizar un rio sin cauce, 
de tierras- completamente sueltas y deleznables, que atraviesa de¬ 
siertos pantanosos e insalubres; rio que hoy está aquí y al año 
siguiente a dos leguas de distancia; canalizarlo ¿por qué?, ¿pa¬ 
ra qué?, ¿con qué utilidad que no sea la de dos terrateniontes 
millonarios? A más, ¿por qué todas las obras que se proyectan 
han de ser siempre del oeste al este, del norte hacia el sur, del 
centro al sur y al oriente; y nunca del norte al oeste, del centro 
al occidente? Y pues eso es lo que más urgidamente necesitamos: 
del norte hacia el poniente, del Ande al Pacifico. Asi, no hay una 
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sola obra en el país más necesaria que la construc¬ 
ción del ferrocarril por Huaytiquina (o Socompa) al 
Pacífico. Tanto que si hubiese en la conciencia colec¬ 
tiva im verdadero sentir nacionalista, responsable y 
creador, no se movería una sola piedra ni se gastaría 
un sólo peso sin que antes se terminase y pusiese en 
pleno funcionamiento tal ferrocarril, porque ello sig¬ 
nificará dar libertad y dignidad humana a miles de 
hermanos argentinos que hoy yacen presos enti'e las 
cárceles seculares de los farallones andinos. Pero a 
ese ferrocarril, en realidad, no se lo quiere terminar. 
Els necesario tenerlo así como vivero de propaganda 
politiqueril y como manjar para las fauces gazusas 
de tanto paniaguado de los situacionismos. Porque si 
en verdad se quisiese concluirlo, se entregaría su 
construcción a una empresa particular, como lo ha 
hecho Chile con su sector. Entonces dejaría de ser la 
del Huaytiquina una leyenda engañabobos, para ser 
realidad fecunda. Entonces respiraría y se erguiría 
vitalizada y enérgica la mitad de Los Andes, el occi¬ 
dente, centro y sur de Salta, la mitad de Jujuy, la 
mitad de Tucumán, el norte de Catamarca y el norte 
de Santiago del Elstero. De inmediato y por de pron- 
la corres- 

toda La 
cidentq de Cói-doba, 
de Santiago qel listero, la 
r de Salta y sár de Los 


Andes', para ir por Copiapó a Caldera, en el mar. Ur¬ 
girá, asimismo, indefectiblemente, en reciproco com¬ 
plemento, el ferrocarril y retí caminera de Orán por 
Abra Pampa, en Jujuy, a Cobija, sobre el l’acifico, 
que movilizará todo el oriente y norte de Salta, el oc¬ 
cidente de Fornjosa y Chaco, la mitad de Jujuy, el 
norte de Los Andes, y derivará incluso la salida de 
las dos terceras partes de Tarija, y toda Sur Chi¬ 
chas de Potosí. 

Y entonces, cuando con esas vías principales — 
y las complementarias que se harárn^ empiecen ta¬ 
les seres a respirar y a vivir como hombres da ver¬ 
dad, entonces veremos si el Norte es congénita o so¬ 
lo accidentalmente estático, en sopor vital; y si la 
Salta de hoy, pequeña y medrosa, y la Jujuy dormi¬ 
da, y la Catamarca polvorienta, y La Rioja de per¬ 
manente siesta, no serán las ciudades fuertes, enér¬ 
gicas, dinámicas y grandes, a semejanza de sus her¬ 
manas del este, que son hoy orgullo de la Argenti¬ 
na y de América. Veremos si esa vecindad con los 
orientales y la vida inmensa de la costa del Pací¬ 
fico no hace de Antofagasta la San Francisco de 
América del Sur, y de Salta la Rosario de la cordi¬ 
llera andina. Con algodón, madera y minería sola¬ 
mente, que son una pequeña parte de las riquezas 
que el Norte tiene, le basta para realizar ese ensue¬ 
ño. Entones veremos la consistencia de ese fantas¬ 
ma que dice que no es posible realizar los ferrocarri¬ 
les de Argentina por la Cordillera al Pacifico, como 
si no estuviese funcionando el de Mendoza por Us- 
pallata a Valparaíso, que está civilizando y enrique¬ 
ciendo a San Juan, Mendoza y San Luis; y como si 
para la ingeniería actual hubiese imposibles. Enton¬ 
ces caerá el aserrín de ese pelele de lo antieconómi¬ 
co del ferrocarril por Huaytiquina o Socompa. con 
que se quiere amedrentar al Norte; como si.no su¬ 
piésemos con toda sensatez que un ferrocarril asi no 
es para enriquecer de inmediato, en un princibio. si¬ 
no para crear poblaciones, civilización, que a la dis¬ 
tancia si producirá beneficio material. A lo largo 
de esos ferrocarriles que hoy atravesarán desiertos, 
surgirán las poblaciones argentinas del mañana, que 
en esas lejanías realizarán las grandes explotaciones 
mineras del porvenir, constituyendo los grandes nú¬ 
cleos de trabajadores de la auténtica industria ar¬ 
gentina, que consumirán los cereales, las carnes y 
las maderas de las vastas Uanuras argentinas y los 
gigantescos bosques argentinos, y que por su parte 
enviarán hacia el centro, al este y al sur: el oro, la 
plata, los mármoles, el petróleo, el plomo, el bismu¬ 
to, el cobre, el estaño, el bórax y multitud de mine¬ 
rales de que están plenas las titanizaciones andinas. 

Y jimtamente con lo material, alcanzarán y pedi¬ 
rán cantos y ensueños espirituales, que tanto valen, 
ignialmente plenos de virilidad y de porvenir. Y en 
los extremos de esa inmensa tierra activizada, en¬ 
grandecida y enhoblecida, brillarán inigualadas, co¬ 
mo dos estrellas del esfuerzo: en el Norte, Salta; y 
en el Sur, Rosario: altas y supremas vigías de los 
destinos de un gran país. 


CIRO TORRES LOPEZ 
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N trabajos precedentes hemos pasado revista superficial a -una parte 
de aquellos padres que, con su equivocada conducta, ejercen una in¬ 
fluencia nefasta sobre sus hijos. Se podrían escribir innumerables 
volúmenes para censurar todos esos errores educativos que se co¬ 
meten en nombre de la "buena educación”, pues seria menester in¬ 
vocar todas las psicopatías sexuales que se observan en la base de 
muchas de e.sas erróneas orientaciones dadas por los padres. Me li¬ 
mito solamente a los ejemplos dados anteriormente. Es posible que 
muchos padres, al leerlo, se habrán convencido de las consecuen¬ 
cias de sus anomalías y, tal vez, harán algún esfuerzo para despo¬ 
jarse de ellas, lo que les seria fácil de lograr si se sometieran a un 
tratamiento paicoanálitico. 

Una parte de esos padres podrían autoeducarse si leyeran y 
meditaran seriamente acerca de esta cuestión, pero la mayor parte 
de los mismos podrían someterse a una educación espiritual bajo la 
dirección de un módico psiquiatra. 

Pero, desdichadamente, en multitud de casos tropezamos con 
una resistencia altanera de parte de los padres. Si es que actuamos 
en los consejos de orientación profesional, en los comités de edu¬ 
cación de la niñez y llegamos a la convicción de que los padres son 
culpables de los sufrimientos nerviosos de sus hijos, tenemos la obliga¬ 
ción de llamar a aquéllos para comimicarles la triste verdad y prescri¬ 
birles reglas futuras de comportamiento. 

Este es im problema difícil, sino imposible de resolver. Los padres 
culpables se sienten zaheridos, ofendlidos y .declaran, en sentido ' 
tisco, y como si estuvieran ofemltdc)a,_coa¿re revoltoso, en 
casi defensivo, que no tienen n^óe^ádde crasejos ni tampoco 
vaciones, porque ellos ya sab^ chino deben ser educados sus 1 
frecuencia, semejantes; padresMeben ser aconsejados; puesto que 
len oponerse enérgicamentee/al .casamiento de sús Kijo3,^cOT 
fingiendo motivos para oponersé al mismo. i ' . ^ ' 

Existen casos enfermizo^ cuando los patírets qa-hallan -eh 
de sus hijas o cuando las madres adoran a sus^Ujos varones, 
perderlos. También se registran casos patplógioos' de homosexus 
Hay madres que después del casanjientó dé sus h^t^ (sean ellos 
res o varones) se enferman espiritualmente’ de un m'odó"grave. t- „„ 
cuentran totalmente deprimidas después de la boda, mientras que otras 
se enferman luego que hayan pasado algunas semanas o meses. De ma¬ 
nera que el médico inexperto no encuentra ninguna relación entre la 
depresión de la madre y la boda de su hijo. 

Muy a menudo, esos padres se muestran alegres, animosos durante 
el casamiento, pero sucede que la enfermedad de los mismos comienza 
antes que aquél se celebre, cuando procuraron sin éxito postergar la 
boda de su hijo. 

Seria inútil intentar convencer a esas madres de que ellas son 
celosas. 

Algunas madres son lo suficientemente astutas para impedir el ca¬ 
samiento de su hija, tal como lo veremos en el caso que sigue. 

Una mujer de unos 48 años de edad se queja de insomnio, de sueño 
pe^do, de cansancio y nerviosidad. Tiene una hija única a la que mor¬ 
tifica constantemente, haciéndole injustas observaciones, principalmente 
al inculparla de que ella no se ocupa de la madre, que la abandona y que 
no le tiene lástima. La muchacha se siente desdichada, porque la auto¬ 
ra de sus días ha vendido el inmueble que le hubiera permitido un 
casamiento más ventajoso. Ellla ha reprochado a su madre en diversas 
ocasiones, diciéndole; 

—Madre Vd. me ha hecho dcsg^raciada. 

No podría haber hecho otra cosa, por cuanto no puede vivir sin su 
hija; se siente tan mal y tiene necesidad de algún cuidado. 

Una véz realizadas- las investigaciones correspondientes, se ha po¬ 
dido comprobar que ella misma se había creado esta compleja situa¬ 
ción, al tener que vender la casa. La joven pudo conseguir un puesto 
bien remunerado en los alrededores de Viena. La madre, en ausencia de 
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su hija y sin que ella lo supiera, vendió el inmueble 
Más aún: obligó a la joven a renunciar al puesto 
que ejercía y que estaba tan bien remunerado. Aho¬ 
ra la madre vive con su hija en un cuarto amuebla¬ 
do, subviniendo a sus necesidades con la mísera pen¬ 
sión materna y postergándose la boda de la hija 
para las calendas griegas. 

¿Cómo corresponde proceder para decir a la 
madre que ella ha hecho todo esto en forma delibe¬ 
rada, con el exclusivo propósito de obstaculizar el 
casamiento de su hija? Ellla no admitirá eso y tam¬ 
poco estará dispuesta a reconocerlo: y si después 
verá que ha sido desenmascarada es capaz de sui¬ 
cidarse. Ya muchas veces habió del suicidio. 

¿Cuál es, pues, su conducta cada vez que la jo¬ 
ven es visitada por su novio? Permanece siempre al 
lado de los jóvenes sin darles la oportunidad para 
que ellos hablen de amor. Y si se le trae una entrada 
para el cine, porque el cinematógrafo le g^sta con 
locura, entonces ella siente terribles jaquecas o se en¬ 
cuentra resfriada y dice que no puede abandonar la 
casa. Y añade: ¿No podría ser cambiada esa entra¬ 
da para otra oportunidad? 

Elsto ocurre, precisamente, cuando el novio ha 
invitado a su tesoro para ver una iníerésante pe¬ 
lícula. /' '' I 

I - Si los jóvenes (^eren salir a pasear! un. rato, ella 
» arente~<¿eñdida ni no es también invita4a, dicien¬ 
do qtíe no t^én níngUna consideración |con ima mu- 
jbr tan débi|, tan Sufrida, que tiene nedesidad de al¬ 
guna pequeSa satisfacción, de ser llevaba en im jar- 

al aire!libre, á\ algunas de esas ii^gnificantes 
distraccionei. Otras ^q<»s, simula estar ¡enferma, in¬ 
dispuesta, (fc_jnodo qüb-lcs pebres jóvenes se ven 
imposibilitados para salir... 

Hace una veintena de años que tuve ocasión de 
atender a un colega, médico, que ya contaba 70 años, 
quien estaba sumamente nervioso y sufría de una pi¬ 
cazón que lo llevaba a la desesperación. 

Dos veces preparó la escena para el suicidio. Los 
accesos se producían especialmente durante la noche. 
Siempre solía decir que siente como que se le aproxi¬ 
ma la muerte y pedía que vinieran sus dos hijos, am¬ 
bos médicos. Prefería que viniera el más joven, por¬ 
que él le calmaba su mal. Lo que había ocurrido ^ 
que éste recientemente había contraído enlace matri¬ 
monial y pasaba la luna de miel en Viena (simplemen¬ 
te porque su padre estaba tan gravemente enfermo), 
siendo, por desdicha, despertado durante todas las 
noches, en los momentos más placenteros del sueño, 
cuando se encontraba al lado de su querida esposa, 
reclamando que acudiera a su cabecera. 

El anciano colega vino a verme. Yo ya estaba 
muy prevenido. 

Me resultó sospechoso que el acceso más grave 
se produjera en la noche de la boda de su hijo, (freía¬ 
se que había apurado algunas copas demás. Tenía 
sueños muy activos, los cuales estaban concentrados 
en su nuera, la que tenia que permanecer largas ho¬ 
ras al lado del paciente, porque, de acuerdo con lo 
que él decía, la presencia de la misma le calmaba 



Jos nervios. Se comprobaba cada vez más que el an¬ 
ciano estaba enamorado de su nuera y celaba a su 
hijo. 

He tenido cuidado de no revelar a mí colega mis 
sospechas. Pero él insistía queriendo saber si yo he 
dado con la causa de esa súbita enfermedad. Yo bus¬ 
caba pretextos, preocupaciones, "surmenage”, la 
edad. 

—¿La verdad? —vociferó— ¿La edad? Pues, de 
ningún modo me siento viejo. Me siento igual que 
un joven. Me parece, colega, que Vd. me oculta algo. 

—^¿Qué he de ocultarle? 

—^¿Tal vez cree que estoy enamorado de mi 

—Pues, bien: si Vd. quiere insistir en conocer 
la pura verdad, mi convicción es que Vd. sufre, pre¬ 
cisamente, de lo que acaba de decir. 

El anciano e inteligente colega encontró la ver¬ 
dad por si mismo. Posiblemente que de ello se dió 
cuenta desde el primer momento. En poco tiempo se 
calmó, desapareciendo los síntomas nerviosos. Du¬ 
rante el verano se estableció en una localidad don¬ 
de susi ojos no encontraron el objeto de sus celos. 

Numerosos son los casos en los cuales las ma¬ 
dres se enamoran de sus yernos, los que determina 
tragedias familiares. Malo y catastrófico resulta 
cuando semejantes amores se truecan en odios. Ba¬ 
sado en mi larga experiencia, puedo decir: cada vez 
que comprobamos un odio muy pronunciado hacia 
uno de los parientes (padre o madre), ese odio es 
muy, pero muy sospechoso, y la persona que odia 
debe ser sometida a un tratamiento de un médico 
psiquiatra. 

Es increíble e inconcebible lo que puede hacer 
una madre enamorada de su hijo político en semejan¬ 
tes circunstancias. 


Dr. GUILLERMO STEKEL 
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geladat en manot de insUtutoa oficialea o particularea de 
crédito. 

El cenador Landaburu, miembro informante del pro¬ 
vecto sobre coloniíoción, hablando del mismo, dió datos su¬ 
mamente interesantes. Ver "La Prensa" del tí de Junto. 
••Seatln los informes proporcionados por la Dirección de Tie¬ 
rras — dijo — se han vendido tierras públicas, en cumpli¬ 
miento de distintas lepes, por un total de 40.000.000 de hec¬ 
táreas. La tierra en arrendamiento, para la misma época, 
es decir. Hasta 19S9, era de cerca de ¡20.000.000! de hectá¬ 
reas, cifras, como se ve, realmente considerables, p que só¬ 
lo se explican en nuestro país como fruto de la imprevisión 
p de una sltuacidn que no ha conseguido nunca resolverse 
por la sanción de la verdadera y definitiva ley de tierras 
requerida por la Nación", concluye el mismo senador, miem¬ 
bro informante del proyecto. 

Como si no fuera suficiente en exceso la prueba en 
contrario que resulta do este reparto de las tierras públi¬ 
cas, se proimne ahora otro nuevo proyecto que será, no hay 
duda alguna, otro gran negocio para algunos y una nueva 
fuente de entradas para el gobierno, entre otros cosas por¬ 
que el que quiere tierra tendrá que pagarla cara, y porque 
el seúuelo de hacer pequehos propietarios ha sido una uto¬ 
pia fracasada repetidas veces. 

El mismo senador Landaburu lo tes(i/ica en estos tér¬ 
minos, en la misma sesión a que aludimos. Dice, después 
da hacer u»to rápida reseha de nuestras leyes de tierras pii- 
blicas y de mencionar las cifras correspondientes a las ex¬ 
tensiones de tierras enajenadas, arrendadas y dtajionibles; 
“Llego a la conclusión de que la colonisación oficial ha fra¬ 
casado". Por otra parte, confiesa que la nueva ley que se 
propicia "en nada va a afectar el desarrollo de las grandes 
estancias, ni ímpedirrf tampoco el de los cultivos extensivos". 

Es pues un nuevo empuje hacia el desierto. Se quiere 
llevar la chacra hasta los confines de la tierra que todavía 
no dan renta para exprimir un poco más el trabajo indivi¬ 
dual y familiar de los campesinos. Como si el problema 
fuera de tener solamente más tierra cultivada, y cuando 
Hace muy poco tiempo los gobiernos de vario» paise» ame¬ 
ricanos se punieron de acuerdo para limitar los cultivos. 
¡Contradicción irreductibleí 

Lo fundamental, Ut llavemaestra de la cuestión agra¬ 
ria ES EL PROBLEMA DE LA RENTA y DE SU DIS¬ 
TRIBUCION. Ahí es donde le duele a todo el actual régi¬ 
men Jurídico. No se cambiard la fisonomía del agro con 
reparto especulativo de md» tierras. 

La tierra que se distribuya irá a parar inevitablemente 
a manos que no trabajan, como ha sucedido siempre; por¬ 
que el mecanismo que busca renta es más poderoso y arro¬ 
llador que todas las bueno» intenciones y los más lindos 
proyectos. Rivadavia con su Enfiteusis, nos ofrece la prue¬ 
ba más terminante. 

El afincamiento del campesino a la tierra podría ha¬ 
ber tenido un principio de realüación si la tierra de este 
país no hubiera sido manejada por todos los gobiernos para 
equilibrar sus presupuestos o regalarla o militares, pani¬ 
aguados, parientes y partidarios, ya desde muy poco (iem- 
^ después de la Revolución de Mayo. 

Si los próceres y fundadores del pata hubieran tenido 
un poco más de visión, acaso se hubiera podido evitar el 
espectáculo de una población campesina trashumante. Pero, 
/qué actitud ha observado el Estado en un asunto de tan 
vifat trascendencia para su futuro t 

Ha adoptado absolutamente la actitud que corresponde 



segura; con el recurso de la moratoria, y con el de la re- 
ralorisocidn del oro de la Caja de Conversión, que significó 
una desvalorisación del peso y por consiguiente una notable 
rebaja de los salarios, astutamente disimulada, se reajusta¬ 
ron los resortes de la explotación y los detentadores de la 
renta respiraron. Si a esto se agrega que la rebaja, ya no 
disimulada con el recurso de la depreciación de la moneda, 
sino efectiva, y que reportó una disminucídn de los costos 
de producción calculada ya en DOSCIENTOS SESENTA 
MILLONES DE PESOS MONEDA NACIONAL para el año 
t93i, se comprenderá fácilmente el funcionamiento del me¬ 
canismo cuyo corasón está en la persecución de la renta a 
costa de la población obrera y campesina del país. 

Es a ese mecanismo al que hacemos referencia cuando 


decimos que no hay proyecto de colonización viable, y que 
será inútil intentar con una nueva hornada de propieta¬ 
rios de tierras la solución de un problema que tiene raí¬ 
ces muy hondas. 

Acaso en el próximo número podremos ocupamos de 
otros aspectos de este problema vital para el desenvolvi¬ 
miento de la vida obrera y campesina en nuestro pote, ton¬ 
to como en toda Tmérica. 


Miguel- Angel Angueira 
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PRECAVERNOS 

CONTRA LAS 
MANIOBRAS 

TOTALITARIAS 


E l momento caótico en que vivimos, momento de 
transición hacia una forma de organización po¬ 
lítica y social que en el fondo constituye una 
meógnita, es’ de los que más requieren un fino sen¬ 
tido de orientación, para no ser extraviados en me¬ 
dio del fragor y de las penumbras que caracterizan 
todo período en el cual se hunde un régimen y se 
marcan las lineas borrosas aun de otro que todavía 
no ha adquirido formas precisas. 

En circunstancias normales, en circunstancias de 
relativa calma y de un ritmo poco acelerado de cam¬ 
bios en la sociedad, es en cierto modo fácil orientar¬ 
se y tomar posición, en favor de una corriente o de 
otra, aceptar o rechazar determinadas fórmulas, de¬ 
terminados símbolos o programas que .expresan una 
aspiración colecUva^'IIÁMjmm^s qlie quieren mili¬ 
tar en favor de dmiminádos m^eslo (Jeterminados 
— ingeses, saben Á qúé atenerse en ctumto al signifi- 
(iAdo-4e ios proMamas o consignas ra los cuales se 
concre^ sus Ks^ctivos anhdos. ^S partidos y 
tendenci^ tienén programas más o mepos precisos, 
que los separanWtamente entre sí, jcuando exis¬ 
tan apenjas cierbM matices que los wércncien. Las 
liociones clásicas^e tendenci^de izquierda, de de- 
rjecha, dejMtrema dbr^a 'cór^pon^jgeneralmen- 
te en cada'país a concepClOhés polifTéas o sociales, 
fáciles de determinar por cualquier persona media¬ 
namente informada en tales cuestiones. Hemos teni¬ 
do períodos que abarcaron muchos años, sin que sus¬ 
tancialmente variara el contenido de las diversas cla¬ 
sificaciones partidarias. Sin temor a equivocarse, 
era posible clasificar politicamente a los propagan¬ 
distas o representantes de tendencias en un momen¬ 
to dado, con el solo material de juicio de algunos 
párrafos de su ideario o programa inmediato. 

No es esto precisamente lo que ocurre en la rea¬ 
lidad. Conceptos y programas, consignas y métodos 
técnicos, se han trastrocado de tal modo, han adqui¬ 
rido tal complejidad de matices y de formas circuns¬ 
tanciales, que se requiere tener una perspicacia no¬ 
table muy interiorizada de las sutiles transforma¬ 
ciones que sufren por dentro los partidos y tenden¬ 
cias, para individualizar exactamente a una de ellas, 
según determinado lema de propaganda o de acción. 
Expresiones que antes correspondían a un sector bien 
caracterizado de opinión, son debidas a veces a otro 
completamente opuesto, en cuanto a sus finalidades 
fundamentales. Izquierda, derecha o centro, se des¬ 
plazan continuamente, en lo referente a posiciones 
concretas ante determinados problemas. El equili- 
l>rio inestable de las fuerzas sociales en juego, con 
sus bruscos movimientos pendulares determina ne¬ 
cesariamente esas situaciones confusas y el juego in¬ 


tencionado de los demagogos —pescadores en río re¬ 
vuelto— acentúa aún la dificultad de orientación. 

Este fenómeno de inestabilidad de conceptos y 
opiniones, no se produce, indudablemente, por el he¬ 
cho de que la humanidad haya sido atacada por ima 
manía versátil, sino porque las circunstancias exter¬ 
nas, las instituciones y las formas de convivencia 
van sufriendo cambios sustanciales, con un ritmo 
apresurado. La mayoría de los reformistas y de los 
revolucionarios, que antes se caracterizaban por el 
hecho de propiciar cambios e innovaciones en la so¬ 
ciedad, de mayor o menor alcance, se repliegan hoy, 
prácticamente, en la defensa del “statu quo” y hay 
quienes añoran la realidad de un pasado no muy le¬ 
jano. Es que la realidad de hoy y la que parece apun¬ 
tar para el día próximo, aparece como brutalmente 
reaccionaria, es decir, como una tremenda regresión 
y no como un progreso. Las fuerzas progresivas, 
se concentran, pues, para defender, para conservar 
lo existente en cuanto representa conquistas dura¬ 
mente logradas por luchadores del pasado. Los con¬ 
servadores y reaccionarios aparecen a veces como 
‘ innovadores" o propician, en nombre del orden, 
subversiones que significan una vuelta a la barbarie 
más primitiva, agravada por el desarrollo de una 
técnica moderna. Quienes pretendan mantenerse en 
una posición invariable, en medio de los violentos 
vaivenes que tal situación of^ce, suelen hacer el 
triste papel de servir prácticamente al partido o- ten¬ 
dencia que en su intención pensaban combatir. 

Los especuladores políticos, confusionistas y de- 
•magogos profesionales, aprovechan ciertamente de 
esas mutaciones, para h'hcer en la masa su pesca 
de incautos y para maniobrar de tal modo que fines 
inconfesables sean secundados por sus propios ad¬ 
versarios. De ahí la vital necesidad de que los sin¬ 
ceros militantes, aquellos que en verdad luchan por 
un alto ideal, se mantengan siempre alerta y agucen 
su atención, como el navegante que atraviesa una zo¬ 
na peligrosa, en medio de una densa niebla. Hay que 
esquivar constantemente las trampas y escollos que 
los adversarios mescrupulosos oponen en forma de 
consignas engañosas y abismos camuflados... 

Vayamos al terreno de lo concreto. Tenemos aqui, 
en todos los países iberoamericanos, el problema de 
la penetración imperialista, financiera y política de 
grandes potencias colonizadoras o que aspiran a ser¬ 
lo. Ese dominio imperialista, realizado siempre con 
la complicidad de la parte dominante de la burgue.sía 
nacional, en cada país afectado, impone necesaria¬ 
mente una limitación a sus fuerzas productivas, 
orientadas según interesa a las empresas extranje¬ 
ras y, como consecuencia, un nivel de vida inferior 
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al que podría gozarse en un régimen de explotación 
más racional, más preocupado por la satisfacción del 
mercado interior. 

Tal situación, que ofrece muchos otros aspectos, 
caractet^ticos de países semicoloniales, ha determi¬ 
nado en casi todos ellos, movimientos de reivindica¬ 
ción, bajo el signo del anti-imperíalismo y de sobe¬ 
ranía nacional. No siempre han respondido esos mo¬ 
vimientos a una visión real del problema que en 
cada caso se planteaba y muchas veces se ha inclui¬ 
do una regular dosis de demagogia y de nacionalis¬ 
mo vulgar, en la violenta protesta contra el dominio 
de grupos capitalistas extranjeros. Pero en lo sus¬ 
tancial, las reivindicaciones anti-imperialistas eran 
plenamente justificadas y lo siguen siendo, en cuanto 
se oponen a una explotación desmedida y a un régi¬ 
men de vasallaje que más de lina vez ha complicado 
las relaciones entre países sudamericanos y ha pro¬ 
vocado estériles y sangrientas revueltas internas. 
Recordemos, para no abundar en ejemplos, el caso 
de la guerra del Chaco, provocada por rivalidades 
entre el capitalismo yanqui con el británico, y las 
numerosas "revoluciones” dictatoriales que han su¬ 
frido estos pueblos, por obra de agentes al servicio 
de intereses imperialistas de distintas potencias. 

La fórmula anti-imperialista ha sido, por consi¬ 
guiente, un distintivo de movimientos de izquierda, 
inspirada en móviles de verdadera liberación, cuando 
no era explotada por partidos oportunistas. En al¬ 
gunos países, como Chile y Perú, la guerra al im¬ 
perialismo representó la forma más expresiva de la 
lucha de clases, ya que las grandes empresas que 
explotan las riquezas fundamentales del país y por 
ellas a millares de trabajadores, sometidos a un sa¬ 
lario de hambre, son empresas extranjeras que go¬ 
zan de privilegios especiales otorgados por los go¬ 
biernos de dichos patees, en virtud de tratados fra¬ 
guados en forma bien conocida. En la Argentina, 
esa situación se halla más atenuada, pero existe 
igualmente. La désvalorización artificiosa de los 
productos agrícolas, que hunde en la miseria a mi¬ 
llares de productores, el monopolio oneroso de mu¬ 
chos servicios públicos, etc., hablan elocuentemente 
al respecto. 

La lucha contra él imperialismo, por la indepen¬ 
dencia económica, contra los monopolios extranjeros, 
debía ser. pues, una lucha justa, con finalidades pro¬ 
gresistas. Debía ser y lo ha sido en ciertos momen¬ 
tos, oportunismo demagógico aparte. Ahora, en es-* 
te preciso momento, no lo es más. No porque hayan 
desaparecido los factor^ que la suscitaron, sino sim¬ 
plemente porque hoy explotan preferentemente di¬ 
chas fórmulas los enemigos más encarnizados y más 
peligrosos de la libertad y de la independencia de 
los pueblos. 

En efecto, quienes más las agitan, en esta hora 
trágica en qua el totalitarismo se dispone a domi¬ 
nar el mundo, son los agentes del nazismo y del sta- 
linismo perfectamente coincidentes en sus tácticas 
provocadoras y demagógicas, tanto acá como en el 
viejo mundo. Ellos, que representan la reacción más 
brutal y absoluta que ha conocido la historia, pre¬ 
tenden canalizar para sus obscuros fines, las co¬ 
rrientes de opinión formadas por largos años de pré¬ 
dica inspirada en propósitos de liberación. Cualquier 
medio es bueno para quienes carecen de todo prin¬ 
cipio ético y no vacilan en contradecirse brutalmen¬ 
te de un día para otro. Invocando el principio de¬ 
mocrático de autodeterminación de los pueblos, el 
nazismo ha aniquilado ya a medía docena de nacio¬ 


nes europeas y se dispone a imponer su hegemonía 
sobre una escala mucho más vasta. El stalinismo. 
que le ha ayudado en Polonia y ha pretendido imi¬ 
tarlo en Finlandia, le presta ima cooperación mun¬ 
dial, por lo menos en el terreno de la propaganda. 
Nazis y bolcheviques repiten las mismas fórmulas, 
con las mismas palabras, como si fueran elaboradas 
en un mismo centro. Hoy y aquí, el anti-imperialismo 
y la soberanía nacional, son sus consignas predilec¬ 
tas, tras las cuales intentan hacer mover en favor 
de los métodos totalitarios, a las masas populares de 
América. Partiendo de premisas justas, pretenden 
intoxicar la opinión sana y desviar la atención del 
peligro más grande que amenaza a estos pueblos, que 
es precisamente la infiltración totalitaria. 

Contra ese peligro, contra el chanta^ demagógico 
que ponen en juego los agentes nazi-bolcheviques, 
deben estar alerta los verdaderos amigos de la li¬ 
bertad y de la soberanía popular en América. No se 
trata de intervenir en la gpierra que destroza a Eu¬ 
ropa, sino de precavernos contra regímenes escla¬ 
vistas, junto a los cuales son idénticos los peores 
sistemas coloniales hasta hoy conocidos. Precaverse, 
significa, entre otras cosas, no hacer el juego al ene¬ 
migo, divulgando lemas y consignas que a aquél in¬ 
teresan en este momento. Hay quienes, abroquelados 
en la razón de sus reivóndicaciones "y en sus buenos 
propósitos personales, creen hacer caso omiso de las 
confusiones que, indefectiblemente, hacen cundir. 



te ese peligro. Ante todo, cuidémonos de caer en 
las trampas que el enemigo nos ha tendido. 


JACOBO PRINCE 


LO MEJOR PARA VIAJAR A: 

• Arrecifes 
• Pergamino 
• San Nicolás 
•ROSARIO 
• Villa María 
• CORDOBA 
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SOLO SE HICIERON 
Íiíl 


BENEFICIAR 
AL INDIO 


res do adjudicacli 
mlltao extranjorai 
Por decreto, el 


Societé dee Ame 
semblío g«néral< 
peut qu'aprover 


I Financiera de Reducción 
*or otro decreto del 21 de a( 
de 1916, bajo la presidencia 


■Incipe d'une Initl, 
Rópubllque Argentine < 


dos loa demáa ctudadanoa”. Pero laa pre- 
ocupaclonei de aquella hora no loi de¬ 
jaron Ir mót alió, y nueatroi hambres 
no se abocaron a la solución del pro¬ 
blema. 

Nuestra Carta Magna que tué sancio¬ 
nada por el Congreso Constituyente del 
aflo 18S3, y modificada en parte por la 
Convención Nacional del ano 1860, es¬ 
tablece entro las atribuciones del Con¬ 
greso (articulo 67. Inciso 15): “Conser¬ 
var el trato pacifico con el Indio’!,, et¬ 
cétera. Buena voluntad y n^da más, por- i 
que el Congreso en 80 altes ^ ha fie-, 
cho Jamás uso de esa f^ljad. También 
Miste un# loy, la número 1532, que obli¬ 
ga a/fos (¡obornadoreS de los territorios 
éaeropáles donde existen indios, a es- 
ttblocer sécetenos b:(Jo su dependencia. 
Ningún gobehiador de territorio hizo 
algo en ese qentido. Por otra parte, la 
fcy número 4167 establece en su artleu- 
te 17, que el ¡Poder Ejecutivo fomenta- 
M la reduccIjSn de trihps Indígenas. 
(Aunque no ion_ reducclones-lg 9 .uc_sa 
necesita.) La ley citada, en su articulo 


misión citada, r.ln fondos y sin atribu¬ 
ciones, no puede realizar milagros. Pa¬ 
ra mayor Ironía el fVesupuesto de la 
Nación lo asigna $ 40.000 anuales para 
el sostenimiento ds las oficinas en la 
Capital Federal; pe 


> de colonias. Es d< 
ara los Indios. Má 
ilembroo de esa C 


sostenimlen- 
I un centavo 
una vez los 
n, animados 


realzar una labor medlanamei 
hah logrado fundar algunas « 
mMIo de las selvas, como la 
palpiJChaco) y Bartolomé d 
sao (Rormosa). A esta última 


Pero el Presidente de la República, si¬ 
guiendo dignamente la conducta de sus 
antecesores, se mantuvo imperturbable 
sa*"** id'd"***'* '• prcstlglo- 

La ola de desalojos de los altos 1938- 
39 repercutió en los hombres honestos 
íl país, y en Junio de 1939 el diputado 




cálculos más o 
blaclón actual , 
os objeto de c 


ínhTs'en 
de Na- 


-os algunos. 

smbiat estima la población in- 
lestro país en 38.245. C. Ibarra 
n 500.0(». La Comisión Hono- 


ml^ sq personal, quedando a cargo de 
aqiiella colonia. Estas fueron creadas 
coá m|l sacrificios y han demostrado de 
un modo acabado lo que puede hacer¬ 
se.) Rcjgiones áridas y vírgenes se han 

c*rf*»“la mano del indio producen algo¬ 
dón y cereales. El caso del colono In¬ 
dígena Asenslo, que obtuvo el mejor al¬ 
godón del Chaco, es harto Ilustrativo. 


mil Indios. Cualquier paraguayo estudio 
so o informado puede confirmar lo qu( 
acabo de expresar. Obsérvese la dife 
renda de 132.519 indios. 

Respecto a nuestro país, solamente ei 
la zona chaquelta existen alrededor di 
5C.000. La cifra que da Ibarra Grasso ei 
exagerada, y no puedo comprender er 


respecto a otros pobladores. 

En el aóo 1911, en un ponderablo In¬ 
tento, el diputado nacional doctor Ra¬ 
món A. Parara, presentó en la Cámara 
de Diputados un notable proyecto de 
“Ley da Colonización Indígena”. Pero 
desgraciadamente no fué aprobado. Es¬ 
to proyecta con el presentado en 1939 
por el diputado Carlos A. Montagna, 


ado y el doctor Eduardo A. T< 
n los dos únicos proyectos 


historia 


También se dictaron algunos decre- 
too con muy buena Intención, pero com¬ 
pletamente inoperantes, porque Jamás 
contemplaron la verdadera faz del pro¬ 
blema, consistente en incorporar el In¬ 
dio a nuestra civilización. 


Desde 1925 hasta la fecha, salvo al- 
gunao pequeñas fracciones de tierra en¬ 
tregadas Individualmente a algunas fa¬ 
milias indígenas (caso TrKón Sanabria), 
o reservas a los na- 


Indlo semi-desnudo un hom- 
alfabeto. Más de una vez, la 
sconociendo los hechos, ha he- 


indlos por negreros ni 
he y conchavo de éstos 
la cosecha de algodón, 
wordar, que por mérito 


rieanistas, de París, después de estudiar 
un proyecto do reorganización de colo- 
nlao agrícolas Indígenas, presentado por 


brero de 1934, solicitando I 
del proyecto. 

Decía la comunicación 
fundamental: “Apres avoli 


LAZARO FLURY 


sur le project d' 
agricoles et d'e 
Président d 


s Indiens, Dr. J. Domingui 
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EL ESTADO: 

UN GRAN MITO 
MODERNO OUE 

SE DESMORONA 


E s un lugar común en esta época hablar de impc' 
rialismos, interpretaciones militantes de la histo¬ 
ria. que pertenecen a una civilización cuyos va¬ 
lores mueren. El hecho de dar primada a los fe¬ 
nómenos económicos ha sido evidentemente de una 
fecundidad extraordinaria para las creencias y la 
literatura, tan importante que a nuestra época del capita¬ 
lismo, corresponde por asi decirlo, un pensamiento y una 
filosofía económica, también seca. 

Esto solo no puede ser el contenido manifiesto de una 
época histórica. No habremos de confundir una doctrina en 
boga y en auge con la historia humana que ha de ser por 
naturaleza más amplia, escapar fatalmente 
rias o doctrinas cerradas, que creyeron tcnei 
solas, por el mecanismo psicológico de la creenc 
ve al fanático y al militante. / 

Muy claramente hoy nos encontramos' dtm í^alidades 
sobre las que es imperativo llamar la atencim y sobre las 
cuales podrá o no actuar el hombre moderno ki es capaz de 
módiflcar o hacer la historia como ser viviente entidad 
generadora de cultura. 

El fenómeno social universal que en este n 
ma poderosamente la atención es el Estado. El ^ 
demo que se genera hace pocos siglos y cuya existencia era 
desconocida en la Edad Media va ganando terreno, evolu¬ 
cionando y en nuestros días llega a formas sociales ja 
más vistas. 

Lo esencial a mi manera de ver es que podemos esta¬ 
blecer en esta in.stitución un génesis, un desarrolla y una 
variación; quiere decir que el Estado no fué ni es una cosa 
muerta, sino viva, dinámica, creciente. 

Ya los filósofos liberales del siglo pasado como Spen- 
cer. Mili, etcétera, vieron la perspectiva del fenómeno, pro¬ 
testaron y hasta trataron de oponerse, mas esta filosofía 
cayó con el liberalismo que creia en un tipo de E.stado es¬ 
tático, de equilibrio respetuoso de la comunidad: en una 
sola palabra, atrasado. 

Paralelamente a su crecimiento se desarrollaron en 
profundidades las creencias humanas en él. A principios del 
pasado siglo muy pocos pensadores le tenían confianza, ex¬ 
cepto Hegel: la fe en sus virtudes era discutible y rara. 
Pero a través de todo un siglo, merced a las condiciones 
del desarrollo del capitalismo, del imperialismo, del arma¬ 
mentismo. de la legislación, educación y técnica nos encon¬ 
tramos que llega a centralizar toda la estática de la vida 
colectiva. Ya al iniciar la guerra de 1914 se podía decir 
que el Estado significaba la sociedad; un tipo de sociedad 
estatal. La guerra acrecentó su poder, poniendo en sus 
manos todos los medios y los sociólogos empozaron a no¬ 
tar una hipertrofia de funciones que no tenia miras de pa¬ 
rar, pues la autoridad absorbía toda la vida de relación. 


Al empezar la guerra de 1939 
(continuación de la de 1911) velase 
claramente que la contienda se ma¬ 
nifestaba sólo entre los Estados, de¬ 
trás de los cuales como era natu¬ 
ral formaban obligatoria y grega¬ 
riamente los pueblos, de Ja mane¬ 
ra que más convenia a sus Estados. 

Se puede decir sin duda algu¬ 
na, que el hecho fundamental de 
los últimos treinta años es la cons¬ 
titución de pocos Estados podero¬ 
sos. Lo cual ha traído una honda 


o las formas de producción. 

del Estado está contexturada como 
un organismo inmenso de poder y 
dominio; qiie en sus orígenes per¬ 
tenece a un grupo o se encuentran 
grupos de hombres (minorías) que 
se van .haciendo más numerosos y 
creando más capacidad de poder pa¬ 
ra su mando. Naturalmente que en 
él también cae la administración . 
que es un ordenamiento artificial. 

Como frente a un Estado se levanta otro y a un poder 
no se le puede oponer más que otro poder la tvolución pa¬ 
ralela bélica de los Estados se produce, porque un poder 
no admite otro más fuerte que al final le dsitruye. Pero 
en esta carrera de crecimiento las formas capitalistas fa- 
Junto a otros factqrsi_-fiLjáesarrollo: y 
■ imperiales. N» 

'éido hasta hoy, que 
creados, slno-lais formal 





El Estado comenzó en los últimos tiempos a aumen¬ 
tar la administración de una manera cstupekda. merced a 
la incorporación de lo economía del trabajo « las grandes 
masas y de la producción que en 20* años w crecido en 
guarismos fantásticos, por medio del maqimUmo y cuyo 


De una administración de las cosas pala la sociedad 
se pasa a una administración del E.stado pari la oligarquía 
y burocracia; esto se percibe claramente ci^ las conversa¬ 
ciones diarias del hombre de la calle y en los fines de la 
misma administración. 

Naturalmente que los Estados hubiéran¿ desarrollado 
más lentamente de no existir loa adclantosjdo la técnica, 
el choque de las diferentes formas estatalef en el mundo, 
el ritmo del tiempo; de no existir principimente su fe¬ 
nómeno de crecimiento interno y externo qJ lo lleva más 
allá de los continentes. I 

Claro que en la vieja Europa liega unjmomento que 
el Estado y sus poderes, no pueden subsistirán los marcos 
nacionales porque ya ha absorbido a la Y choca 

con otros Estados igualmente poderosos o simejantes y la 
guerra se presenta como una necesidad, naíional.y conti¬ 
nental. Ya tenemos suficiente experiencia ^n¿ para ver 
que la guerra no .se realiza sólo entre los fetados capita¬ 
listas; la guerra se realiza entre los Estupc», entre 


istl^C'S, c 


fuerzas y organizaciones. La cen¬ 
tralización y Unificación del poder 
hacen posible la guerra en el e.x- 
terior y la dictadura en el interior. 

Pero esto no fué siempre asi; 
es una realidad en el proceso ac¬ 
tual. "En las sociedades medievales 
— dice Pi y Margal!—. que leviui- 
taron las Iglesias góticas, fundaron 
Universidádes y organizaron ios gre¬ 
mios, los hombres ciertamente no 
eran más agresivos para los otros 
hombres, que en los tiempos mo- 
demos, en que todos los poderes se 
hallan unificados en el Estado". 

La evolución interna 

La evolución interna del Esta¬ 
do está marcada por una constante 
y paulatina extensión considerable 
de contralor de funciones e inter¬ 
vención directa en la acción no só¬ 
lo de la riqueza sino también de la 
libertad y de la vida, oficialización 
de todas las actividades. 

La absorción de las riquezas las hace en las épocas 
normales por medio de los impuestos y por medio de los 
enormes crecimientos de sus gastos. Los presupuestos es¬ 
tatales pasan las cifras fantásticas y llegan a Tas astronó¬ 
micas. Se hacen incalculables, pero llega un momento en 
que el Estado juega su grand eza, su dominio; entonces re- 
a acción de 


ap^ráncÜ^Sé\de loa 
cantkSnés'bn 
gTOTjas, de yoB- f( 
dedlarando: 
blé^ de los In^i 
mcfo se ap|>dej-a 


destino. Conviene h 
Estado os siempre la guerra o él mismo. 

El Estado con relación a la guerra también evoluciona 
y ésta cambia en sus aspectos. Las guerras del siglo XIX 
acrecentaron el poder de los Estados aumentando su fuer¬ 
za militar, manteniéndose el mismo número; en el 1940 
ya no hay porvenir para los pequeños Estados que van a 
ser absorbidos por los pocos triunfadores, porque frente a 
su crecimiento no le cabe otro. Es el destino que marea, no 
la economía sino el poder. Ya no tienen vida las pequeñas 
naciones porque son dalles y el mundo se divide desde que 
el Estado es fuerte, en Estados mundiales imperiales en 
que uno grande incluye a los pequeños y antiguos. De allí 
es que frente a este desarrollo, los nacionalismos tampoco 
tengan porvenir. El lenguaje estatal se ha transformado y 
se habla de imperios, no de naciones. 

La evolución externa 

Esto mismo trae la evolución externa. No habrá pe¬ 
queños Estados; el aeroplano y el tanque, la velocidad y 
los explosivos han hecho imposible la libertad c indepen¬ 
dencia de los países de 6 a 15 millones de habitantes. Los 
grandes Estados tratan de tener centenares y probable¬ 
mente sueñan con millares de millones. 

Es exacto que la expansión interna puede ser paralela 
a la expansión externa, pero las dos marchan rápidamente. 
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En el orden Interno hemos visto al Estado liquidar toda 
libertad, derecho, espirítu, riqueza; en el externo hace lo 
mismo; su natural expansión incorpora a otros pueblo.s y 
naciones. No hay ningún reparo ni ninguna valla, ni se 
respeta ningún derecho. 

Terminado el proceso de crecimiento de la evolución 
interna total, aparece el expansionismo insaciable hacia 
otros pueblos. 

No puede por consiguiente existir ia paz. Estado y Paz 
son dos cosos antinómicas. Sin duda que todos los Estados 
buscan la paz. pero la buscan en su crecimiento, en su uni¬ 
versalidad. La Paz. mientras existan Estados llegará cuan¬ 
do haya uno solo en la tierra que termine de vencer e in¬ 
corporarse a los demás. Por ello es ineficaz toda la labor 
pacifista mientras el Estado crece. 

Ya hay algún ejemplo en la Historia. El mundo tuvo 
paz cuando el Imperio Romano unificó la antigüedad; cuan¬ 
do se formó un imperio que arrastró todo, el mundo co¬ 
nocido conquistándolo. Pero duró poco porque precisamente 
marca la decadencia y el pretorianismo y la vuelta a la 
guerra y la decadencia fatal. Ahora tampoco podrá haber 
paz porque los Estados enormes están en crecimiento y su 
choque es constante e Inevitable por consiguiente. Por el 
camino del Estado sólo se puede llegar a un Estado mun¬ 
dial que es la esclavitud y el desastre, porque son todos 
los pueblos y los hombres esclavizados, obedeciendo ciega¬ 
mente, para volver a resquebrajarse inmediatamente, co¬ 
rroído por las fuerzas depredadoras que los Integran y des¬ 
compuestos en sus corrientes guerreras que los contradicen 
y consumen su vida interna. Otro retomo a la decadencia. 

El Estado como sinónimo de felicidad 

El hombre mientras pudo pensar y luchar por la inde¬ 
pendencia de sus actos, es decir, mientras existió un ves¬ 
tigio de libertad individual, podía tener fe en un poivenir 
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que tanto han adelantado 
en los últimos decenios, de¬ 
muestran. cada vez más, 
con experiencias indiscuti¬ 
bles. que el embrión de tos 
vertebrados, el de la espe¬ 
cie humana inclusive —en- 
tcndióndose por embrión, en 
nuestra especie, el produc¬ 
to de la fecundación hasta 
su segundo mes de desarro¬ 
llo intrauterino—, está In¬ 
fluenciado por rudimentos 
do los dos sexos, según al¬ 
gunos Investigadores, o ca¬ 
rece totalmente de esa in¬ 
fluencia, según otros. En lo 
que todos están de acuerdo 
es en que, aunque el em¬ 
brión, en la totalidad d 
personalidad, sea indife 
‘ ’ s hormonas 


e\perimcnt^me>^ 



Alexander Lipschútz, dice: 
"Es decir, que sea. como 
quieren unos, bisexual el 
sona misów; o sea, co¬ 
mo quieren otros, bisexual 
la glándula sexual primiti¬ 
va, siendo el soma indife¬ 
rente, lo esencial es que el 


anormales, en un sentido distinto de lo patológico. Anormali¬ 
dad no es enfermedad". 

Nosotros, basándonos en nuestra experiencia, aunque pe- 
queíia, creemos como Marañón, y estamos totalmente de acuer¬ 
do con él cuando dice, en el mismo prólogo; "En el único ex¬ 
tremo en que nosotros no estamos de completo acuerdo con 
Lipschütz y los otros autores antes citados, es tal vez. en que 
acentuamos mucho, si no la normalidad estricta, por lo menos 
la enorme frecuencia de la anormalidad Intersexual. Frecuencia 
tan grande que, prácticamente —no biológicamente— la acerca 
mucho a un estado normal: como ocurre, por otra parte, con 
muchas de las anormalidades que se observan en la clinica hu¬ 
mana. UpschUtz, por el contrario, afirma resueltamente que "la 
intersexualidad es un estado anormal”, en el sentido de excep¬ 
cional. Explicará, sin duda, esta discrepancia, el hecho de que 
nosotros basamos nuestras observaciones en un material huma¬ 
no, mucho más complejo que el de los animales de experimen¬ 
tación. En suma; para nosotros la bisexualldad latente, afecta 
a un enorme número de seres humanos; y de aquí la frecuencia 
con que, por condiciones etiológicas favorables —la pubertad 
y el climaterio todo— deja de ser latente y se convierte en una 
orientación inversiva ostensible. Como no podemos condicionar 
circunstancias etiológicas, no podemos 
lad existe solo en ese gran número de 
o también en otros en que no aparece 
¡podemos afirmar que el hombre y la mujer 
■ todo su ciclo vital, dentro de una estricta 
1, dentro de un estricto virilismo o de una 
respectivamente, sean asi. porque la inter- 

-nb exista en ellos o porque no se haya pues- 

prueba de Das | circunstancias etiológicas que la invitan a 
^ todos ¡modos, nuestra impresión es que e.sa Inter- 
le M pn fenómeno habitual en el nl/lo, y que In- 

-,—nehteien la psicología infantil, como Freud hn 

a'mérltolde demostrar, debe persistir en un número cre- 
«X-af'no ffli-todos los organismos humanos". 

La bisexualidad del soma embrionario en 1(» Individuos que 
siguen normalmente su desarrollo y que cumplen su ciclo vi¬ 
tal sin ninguna alteración patológica que le.sione su sistema en- 
dócrino, se acentúa paulatinamente a medida que este sistema 
va madurando e imprimiéndole las características sexuales es¬ 
pecificas del sexo preponderante desde que empieza la vida fe¬ 
tal —desde los dos a los nueve meses de vida intrauterina—, do 
tal modo que, en los individuos en estas condiciones, a nnayor 
edad, dentro de su época genital, son más notables, más poten¬ 
tes y más sólidos los caracteres sexuales secundarios, masculi¬ 
no o femenino, respectivamente. Lo que quiere decir que: o los 
rudimentos persistentes del sexo especifico se han atenuado, o 
las características del sexo especifico se han Ido imprimiendo, 
a través del tiempo, con tal magnitud, que cada vez se hacen 
más difíciles de atenuar, de destruir o de transformar. 


j desarrollo, 
predominando una de las 
dos tendencias en el Indi¬ 
viduo normal; persistiendo 
las dos ostensiblemente en 

los hermafroditas y pscu- ^--- -^-- - 

.- — de cualquier especie— de las glándulas productoras de las hui- 

monas especificas del sexo a que pertenecen, les hace perder, 
más o menos, sus caracteres sexuales secundarios y mostrar 
una tendencia hacia una forma sexualmente indiferente, o de¬ 
mostrar características más o menos pronunciadas del sexo con¬ 
trario al que pertenecía. Estos resultados se hacen menos visi¬ 
bles a medida que la castración se realiza en una época más 
avanzada de la vida del individuo. Asi, por ejemplo: si se cas¬ 
tra un pollo de pocas semanas, cuando aún no se han manifes- 
______ _ lado ninguno de los caracteres que hacen que se diferencie vi¬ 
tad y el climaterio incorrec- slblemcnte de las hembras de la misma nidada, al llegar a la 

.. ■'■ ■■-j . -^ jsppcto y el comportamiento 

lás se asemeja a una gallina, pues la 

__jc congestiona, ni es capaz de ponerac 

_ mayormente eréctll; las plumas características del maimo, han 

ales, crecido poco y no tienen el brillo correspondiente; el canto es 


n sino grados de la mis¬ 
ma alteración); y, aún en 
los individuos normales, 
puede admitirse una persis¬ 
tencia bisexual latente, re¬ 
viviendo "el otro sexo", en 
ciertas condiciones patoló- 
I fisiológicas muy 
■—-lo la púber 


monocorde y sin estriden¬ 
cia; frente a otro gallo nun¬ 
ca afronta la pelea, ni por 
la comida, ni por la hem¬ 
bra; frente a las gallinas 
no demuestra ninguna in¬ 
quietud sexual, es capaz de 
aprender a empollar y a 
cuidar de los pollitos en la 
misma forma que lo hace 
una gallina, ¿.xactamente 
lo mismo, pero a la inver¬ 


sa, aunque menos pronun¬ 
ciado, ocurre si la expe- 
rienza se realiza con una 
hembra. Si otro pollo, en 
las mismas condiciones, es 
castrado cuando ya llegó a 
la edad adulta, las trans¬ 
formaciones que sufre, en 
cualquiera de sus manifes¬ 
taciones, son tan insignifi¬ 
cantes que es necesario es¬ 
tar experimentado en la ob- 
scivaclón para poderlas no¬ 
tar, aunque a veces, en cier¬ 
tas condiciones, puede ocu¬ 
rrir lo mismo que <m el pa¬ 
llo de corta edad. 

Entre los casos humanos 
.de nuestra observación hay 
uno que es muy demostra¬ 
tivo: un hombre, perfeetn- 
mente masculino hasta la 
edad de 23 años, casado y 
con tres hijos, al llegar a 
esa edad, sufrió un proceso 
patológico de los testículos, 
consistente en la inflama¬ 
ción indolora y paulatina de 
uno de ellos, que adquirió 
un gran tamaño, con regre¬ 
sión posterior y atrofia con¬ 
secutiva hasta la pérdida 
total del órgano, empezan¬ 
do después un proceso igual 
en el otro, con igual involu¬ 
ción. Como todo habla pa¬ 
sado sin más molestias que 
las que podia proporcionar 
el volumen de los órganos 
inflamados, como vivía en 
un centro rural en el que 


no habla ningún recurso 
médico y como su cultura 
no lo capaciuba para in¬ 
quietarse por lo que no le 
ocasionaba mayores moles¬ 
tias. soportó más o menos 
tranquilamente todo ese 
proceso y llegó a confor¬ 
marse con él, pero, algún 


tiempo después, notó que 
todas las características 
propias de su biología mas¬ 
culina sufrían una influen¬ 
cia extraña que obraba co¬ 
mo si las fuera borrando: 
engordaba desproporciona¬ 
damente, en los hombros. 
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A l penetrar la cordillera de los Andes en 
territorio boliviano se desdobla en el 
llamado nudo de Potosí en dos cordo¬ 
nes que avanzan hacia el norte casi parale¬ 
los, comprendiendo entre ellos una extensa 
meseta que conoce la geografía con el nom¬ 
bre de Altiplano Boliviano, y el gran lago de 
Titikaka formado por tres lagos principales: 
el de Chicuito, el de Puno y el de Tiahuanaco 
o Huiña Marca. 

Al penetrar en el Perú los lados de este 
enorme ángulo pétreo cuyos extremos se in¬ 
clinan al N.O. se encuentran con la sierra de 
Vilcanota, que es el contrafuerte que une los 
dos cordones, que fija el limite natural al al¬ 
tiplano boliviano. 

En este triángulo, el formado por las cor¬ 
dilleras Oriental o Real, Occidental o Marí¬ 
tima sierra de Viicainota, tuvo asiento 

B ~civiliiaci|ón y tan antigua 
se la supjjne la primera que 
i; taljM lo que en su mudez 
s de Tiahiuanaco, sitas a es- 
el lag(| Huiña Marca o Tia- 
L visit^l Cit'za de León y 
"Crónipm del Perú” al poco 
iquista. De entonces acá es 
rha destruido: ^pesaron 
8Ú afka-ide no dejar en pie 
nada de lo que consideraban hereje, más tar¬ 
de se sacaron infinidad de piedras para la 
construcción de edificios religiosos, después 
los moradores del pueblito de Tiahuanaco. 



que se levanta en las cercanías, emplearon . 
piedras de las ruinas para construir sus vi¬ 
viendas y todavía actualmente todo visitan- ^ 
te de las célebres ruinas saca lo que puede 
como recuerdo. Inútiles han sido las prohi¬ 
biciones del gobierno de Bolivia para que no ' 
se acabe de destruir lo que ya está bastante , 

destruido de por si, reservándolas, con muy 
buen sentido, para la investigación científica. 

El general Mitre, de entre nosotros, fué el 
primero que las visitó, no como turista sino 
como hombre de ciencia y en 1879 publicó un 
folleto sobre las mismas. A fines del siglo pa¬ 
sado empezó la investigación en forma inten¬ 
sa y se ha continuado y se continúa actuai- 
mente con igual intensidad: arqueólogos de ^ 

la importancia de Uhle, Tello, Müller, Ben- _ _ 

nett, Casanova, Valcarcel, y muchos otros 
hombres de ciencia como los etnólogos Mé- « 

traux y Palavecino, se encuentran empeña¬ 
dos en hacer luz donde reinan las tinieblas. 

Una biblioteca se puede reunir con lo pu- 
bücado hasta hoy sobre las ruinas y aunque 
todo es muy útil como elemento de juicio no 
se ha podido llegar a una conclusión defini¬ 
tiva. 

Consisten las tales ruinas en varios edifi¬ 
cios que vamos a tratar de mostrar. 

Primero: Un edificio rodeado por una pa¬ 
red amurallada, esta muralla forma una cua¬ 
drilátero de 135,40 m. por 118 con una esca¬ 
linata que conduce al edificio central; en la 
pared opuesta a la de la escalinata se en¬ 
cuentra una puerta llamada, con propiedad o 
sin ella, puerta del Sol, la que ha dado motivo 
a las más animadas controversias sobre la 
interpretación de los bajorrelieves que con¬ 
tiene; hay quien sostiene que es un alma¬ 
naque pétreo y funda todo un sistema cro¬ 
nológico que arroja 13.000 años de antigdie- 
dad, otro le asigna 1500 años y no ha falta¬ 
do quien diga que eran de cien años antes de 
la conquista. Posteriormente se ha publica¬ 
do una nueva interpretación de la puerta del 
Sol que dice que fué erigida para proteger a 
la agricultura de una plaga, de un gusano, 
que aun hoy día se conoce, y en seguida pa¬ 
sa a detallar que la figura central del monu¬ 
mento son representaciones del referido gu¬ 
sano, del jaguar que representa la voracidad 
de este lipidóptero y del dominico que es el 
pájaro que se alimenta de ellos. Cada uno de¬ 
fiende su tesis con cierta lógica, pero no de 
un modo definitivo. Los más parcos en sus 
apreciaciones y opiniones han sido hasta aho¬ 
ra Tello, Imbelloni y Casanova, que sacan con¬ 
secuencias, pero que aun nada afirman. A 


































todo ese edificio se le ha llamado el Kalasasaya 
que quiere decir Casa o Palacio de Justicia. 

Segunda: Un edificio de construcción primitiva, 
frente a la gran escalinata, que aun cuando se cono¬ 
cía desde hace tiempo no llamaba .mayormente la 
atención por absorberla toda la misteriosa puerta 
del Sol; pero el incansable afán investigador de ios 
arqueólogos hizo que en 1032 empezaran a ocuparse 
de él y las excavaciones efectuadas han dado resul¬ 
tados sorprendentes. El arqueólogo Bennett que di¬ 
rigía loa trabajos encontró un enorme monolito de 
más dé siete metros de alto por 1,30 de ancho y 
profundidad, cubierto todo por tallas ideosimbólicas 
que acusan los tres períodos en que se ha dividido la 
civilización tiahuaquense, división a que obligó la 
gran dA'erencia de los trabajos encontrados; se agru¬ 
pan en tres periodos: en el primero los tallados son 
más toscos, inconclusos, manos y pies de las figuras 
antropomorfas con cinco dedos; en el segundo, una 
mayor perfección en las formas y un principio de es¬ 
tilización; y finalmente en el tercer período presen- 
tan.manos y pies de cuatro dedos, figuras estilizadas. 

Tercero: En lugar opuesto al anterior se encuen¬ 
tra un edificio, conocido por Palacio o Templo de los 
Sarcófagos. 

Cuarto: Un cerro semiartificial, llamado de Aka- 
pana, que parece haber servido de fortaleza (pukara). 

Quinto: Construcciones de menor cuantía: Un pan¬ 
teón, piedra del sacrificio, piedra del martirio, etc. 

Como una nota de los adelantos en cerámica de 
la civilización de Tiahuanaco extractaremos algo de 
lo publicado por el doctor Eduardo Casanova, quien 
en 1933 formara parte de la misión científica argen¬ 
tina que se trasladó a Tiahuanaco. 

Refiere dicho arqueólogo que según pudo obser¬ 
var existen dos niveles de sepulturas que contienen 
cerámica con diferente característica, siendo la más 
acabada y perfecta la más antigua, y la más moder¬ 
na adolece de defectos que no tiene la anterior y 
que este hecho no lo atribuye a un retroceso de la 
cultura artística sino más bien a que la atención es¬ 
taba dirigida a manifestaciones de aite para asun¬ 
tos de mayor importancia, como lo justifica el hecho 
de haber encontrado en las mismas sepulturas obje¬ 
tos de piedra y metal que son verdaderas obras de 
arte. 

Con referencia a estas ruinas es mucho lo que ya 
se ha hecho, pero es más lo que falta hacer. Aún no 
se puede decir si se trató de una ciudad, un observa¬ 
torio, de templos, un lugar sagrado para sacrificios 
o simplemente un lugar de descanso para gobernan¬ 
tes. £ki cuanto a su antigüedad sólo podrá darse ima 
certeza relativa por cierto, cuando se efectúen estu¬ 
dios comparativos con la arqueología mongólico-po- 
hnésica. 

Cuando se llegue a una conclusión de los estudios 
comparativos entre la civilización de Tiahuanaco y 
ias arcaicas andinas, que ya se han iniciado, se verá 
hasta qué punto tiene razón la manifestación de Uhle 
de que Tiahuanaco era un punto cultural de fronte¬ 
ra. Por nuestra parte creemos que las culturas al 
norte y al sur de la sierra de Vilcanota eran inde¬ 
pendientes una de otra, fundando esta creencia en 
el milenario limite inmediatamente ai sur de la ci¬ 
tada sierra, hoy apenas visible y eso en algunos tre¬ 
chos: la leyenda aimará dice que fué mandada cons¬ 
truir por Huaina Capac para poner fin a las disen¬ 
siones entre quichuas y aimarás, hecho problemá¬ 


tico,, pues de ser asi los conquistadores ia hubieran 
encontrado casi intacta y además los incas dispo¬ 
nían de otros medios para evitar las disensiones. Es 
presumible que fuera construida por los aimarás en 
tiempos de Uoqui Yupanqui o de su hijo Mayta Ca¬ 
pac en vista de la política anexionista de éstos, como 
un limite que pusiera coto a sus avances. 

Terminearemos esta relación con algunas notas so¬ 
bre las civilizaciones de Mocachi y Pukara que pa¬ 
recen ser sucesivas de la de Tiahuanaco y agregar 
algo sobre los indios que actualmente habitan toda 
esa cuenca del Titikaka. 

Mocachi es un pueblito sobre el lago Huida Mar¬ 
ca, en la península de Copacabana y la misión cientí¬ 
fica argentina encontró en promiscuidad restos de 
las civilizaciones tiahuanaquense e incaica. Al lado 
mismo del pueblo encontraron un kalasasaya y cer¬ 
ca de él un monolito semienterrado y próximo otro 
monolito fragmentado, y unidos sus pedazos resultó 
de una longitud de 2.10 m. Este monolito presenta 
cuatro grabados, uno por cara, el anterior y poste¬ 
rior antropomorfos y los laterales zoomorfos. 

En cuanto a Pukara ya se comenzaren l.is excava¬ 
ciones. Pukara es otro pueblito del altiplano, está si¬ 
tuado sobre el rio Suches, en la república dei Perú; 
los trabajos realizados hasta el presente han dado 
por resultado el hallazgo de varias estelas y estatuas 
con gp'abados antro y zoomorfos predcminr.ndo entie 
estos últimos la representación de un pez de nombre 
suche, que abunda en el río Suches. 


Prindpcdés..-€fgnaiaáciones indígei 
que Fyáijfan actualmente Ja cuen 
/ i del Titikc^''-^^ 

Las prmoipales familias ^ 

esas regiemes^n las de los izarás, de los ch 
y de los urhs. 

Los primeísaM^upmprii ^ 
de estancia, soneJECBlHifis jinetes . 
dores; tienen su equivalencia en nuestros gauchos de 
tierra adentro. 

Los urus, que habitan el pueblo Imito, en la mar¬ 
gen izquierda del río Desaguadero, constituyen se¬ 
gún Rivet, vestigios de los primeros ocupantes de la 
región pemanoboliviana. 

Ellos se llaman “otsufla” que quiere decir gente 
del lago; urus, nombre con que son más conocidos, es 
el mote despectivo que les pusieron los aimarás, que 
quiere decir pescadero, y en efecto su vida la pasan 
pescando en el lago Titikaka, sobre unas curiosas ca¬ 
noas de totora que constmyen ellos mismos y cuya 
duración máxima es de tres meses. 

No pertenecen al mismo gpnipo étnico de los ai¬ 
marás. 

Los chipayas, establecidos en la margen derecha 
del rio Desaguadero, parecen pertenecer al mismo 
gmpo étnico que los urus y como éstos se dedican a 
la pesca. 

Es una familia llamada a desaparecer dentro de 
poco tiempo, embmtecida por el alcohol. Se caracte¬ 
rizan en que conservan en toda su pureza las costum¬ 
bres de sus antepasados; siguen el rito de los sacri¬ 
ficios, empleando una llama o una oveja como sus 
antepasados sacrificaban llamas, alpacas o vicuñas. 

ERNES. TO VILCHES 
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ALGO QUE NO SE 
HA DICHO SOBRE 
LA VISITA 

"T TOSCANINI 


RADIO - 
TELEFONIA 
☆ 


lisa^ndro 

MONTES 


r odo lo que pueda decirse cu elogio de una orquesta 
sinfónica y de un director, ha sido proclamado ya, 
con motivo de ia magnífica actuación de Arturo Toscani- 
ni y de la orquesta de la National Broadscasting Campa- 
ny en nuestro Teatro Colón. 

FJ mejor conjunto sinfónico del mundo —pese a los 
que atribuyen este título a la Filarmónica de Berlín o a 
la de A'Mct'fl York — /xi visitado la .-Irgentina, deparándo¬ 
nos el raro privilegio de escucharlo en el Colóq y por 

En esta página —qne ‘en adelante destinaremos a se¬ 
guir la aetnidad radiotelefónica en nuestro país y en el 
extranjero — solamente queremos destacar un especial 
significado de la jira de la orquesta de la N. B. C. 

La National Broadeosting Compony 


jQui fabulosa organi^aCtS ii radio Titpfóifco es ésta, que 
r permite el lujo de/enet^ntratdím pa¬ 

ra suspisgramas, <^a más famosa orquMa de concicr- 
lojy^umá's^cnidlldc ios directores, pot ' 
"tal.c^úc'^t^a J los 100.000 dólares! 

Digámosh eii foroi 'palabras: la .V. B. 
de la gran i adilna ac ¿niisoras csladounidi 
la "Rae io Corp^Hon of .imérica’’,\col 
tercial y faítril dbjafqmilia Rockefell^. 
onjuntai leníe coiiyo^'ohtmblS^Brtiidcasling Sys- 
", otra arginicación rSdiolaUfómfa giggttie, 
el dominio del éter en el país de Mr. Rooscvell. 

Estas dos cadenas —qUe cuentan con más de yo estacio¬ 
nes cada una, distribuidas en el territorio de la Unión — 
son las que centralizan los servicios de radiodifusión en 
aquella república. 

El aspecto cultural 





Pero no es del poderlo material de la radiotelefonía 
yanqui que queremos ocuparnos, pues es esta una conse¬ 
cuencia de la organización comercial de un país que osten¬ 
tó todos los “records" imaginables en la materia. 

Lo importante es saber que este monopolio detentado 
por dos grandes empresas, lejos de aplicarse a la progre¬ 
siva pauperización espiritual del pueblo, se esfuerza en 
servir los intereses culturales de la Nación. Sl.\' NECE¬ 
SIDAD DE TENER-ENCIMA TODOS LOS DIAS 
EL CONTROL DEL ESTADO. 

Los empresarios norteamericanos de radio saben que su 
negocio prosperará y contará ron el auspicio de la opinión 
publica, mientras concilien su interés comercial con los 
fines sociales de la radiodifusión. Las licencias o permi¬ 
sos para explotar los ondas, son en los Estados Unidos 
más precarios que 'en nuestro país, pues deben,renovarse 
cada seis meses. El "broadeaster" yanqui está absoluta¬ 
mente seguro que su licencia no seria renovada si entre¬ 
gara al micrófono a la orgía de tonterías y grotescas de¬ 


formaciones que es rasgo común de la radiotelefonía la¬ 
tinoamericana. Sabe también que, además de la utilización 
del micrófono pora la publicidad comercial, debe asignar 
ciertos horarios a audiciones culturales y pedagógicas, sin 

Por eso la N. B. C. y la C. B. S. destinan millares de 
dólares de su presupuesta al mantenimiento de la escue¬ 
ta del Aire, contratando a este efecto a los mejores peda¬ 
gogos de Vale y de Harvard. Por fso la .V. B. C. gasta 
100.000 dólares mensuales en la orquesta de Toscanhii. 
que transmite -«n concierto semanal, libre de avisos. Al 
principio, los conciertos de Toscanini se difundían en un 
espacio publicitario de la Ford .Motor Co. Pero desde ha¬ 
ce algún tiempo, la N. B. C. ha resuelto no vender avisos 
en esas audiciones. 


Contraste 

Esto es lo que no se ha dicho con motivo de la visita 
a Buenos Aires de Arturo Toscanini y su e.rcepcional or¬ 
questa. .\'i siquiera la noche en que el directorio del Tea¬ 
tro Colón despidió a Toscanini por intermedio de un dis¬ 
curso irradiado por la emisora municipal y pronunciado 
por el sePior Athos Palma, se rindió justiciero homenaje, 
a la N. B. C., que contribuyó con joo.ooo pesos a la jira 
de Toscanini, y que sostiene de sus recursos a esta mara¬ 
villo musical de nuestro tiempo. 

En este silencio hay un poco de cálculo. No ha querido 
destacarse la obra de la National Broadeosting, para no 
disminuir todavía más el concepto de nuestra lamentable 
radiotelefonía, entregada a empresarios insolventes en su 
mayor parte, o a mercaderes enriquecidos con la grosera 
explotación de un instrumento de cultura popular. 

La embajada de arte de Arturo Toscanini, contrasta in- 
dudablentente con las "embajadas" de cantores afónicos 
y parodistas sicalípticos que se estilan entre nosotros. 

El sentido de responsabilidad de la N. B. C. al costear 
—sin un rendimiento comercial directo — el erecido pre¬ 
supuesto de la orquesta de Toscanini, difiere considerable¬ 
mente de la grita con que nuestros micrófonos anuncian 
que Bidu Sayao y Alejandro Brailotoky —pongamos por 
caso — actuarán en las audiciones de lo bebida tal o del pe- 
rramus cual. Muestra de mal gusto a la que no escapó ni 
siquiera el propio Toscanini entre nosotros: tanto la re¬ 
partición oficial que patrocinó casi todas las transmisio¬ 
nes, como la empresa de servicios públicos que costeó la 
última de ellas, no hicieron sino proclamar desde el mi¬ 
crófono su "desprendimiento", su "contribución a la cul¬ 
tura pública", "su elevado concepto de la propaganda", 
etc. Recordarán nuestros lectores que la compañía de elec¬ 
tricidad que anunció en el último concierto, nos endilgó 
en el intervalo una sopoAfera relación de sus servicios 
mutualistas y de asistencia a su personal, que resultaba 
un verdadero atentado a la paciencia del escucha. 

Diferencias de sensibilidad, de organización y de res¬ 
ponsabilidad social, que conviene 'exhibir en ocasiones 
como ésta. 
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es natural es eterno, siendo pasajero, como fenómeno extraño 
a sus leyes Inmutables, cuanto actúa contra Natura. 

La convicción individual y colectiva de que no hay po¬ 
sibilidad de vida neutra fuera del reino mineral, y de que, 
por tanto, el animal y la planta viven porque no son neu¬ 
trales, sino porque desarrollan en su ciclo yital toda una 
serle de luchas, desde la germinal hasta la de su desinte¬ 
gración orgánica, nos llevará a aceptar naturalmente. In¬ 
cluso con la alegtia sexual del destino cumplido, el deber de 
combatir, dondequiera estemos situados, por la causa común 
y universal del Hombre; y esa libre aceptación del deber 
necesario nos señalará el camino del sacrificio; y el sacri¬ 
ficio de todos, será el triunfo de la igualdad, su mejor 
ejecutoria, porque no puede hablarse de igualdad mientras 
por lograrla no nos sacrifiquemos todos igualmente; y, si 
el sacrificio de sólo unos cuantos millones de hombres en 
cada generación ha servido, pese a las regresiones y contra¬ 
marchas de la flistoria, para hacer avanzar al mundo hacia 
lo justo y lo bueno, el sacrificio de todos los millones de 
seres que integran cada generación, no solamente repartirá 
de modo equitativo la heroica misión de crear el incesan¬ 
te progreso humano —aliviando de su gloriosa carga a los 
Atlantes que la llevaron sob^ sus hombros hasta ahora, 
mientras los demás nos limitábamos a aplaudirlos triun¬ 
fantes o a llorarlos vencidos,— sino que ese sacrificio de 
todos, hará fecundo el común esfuerzo, e imprimirá un ritmo 
célere, avasallador y victorioso, a la eterna revolución en 
marcha. El fin de esta no es ninguna meta, porque está en 
ella misma, en el camino, en la evolución eterna del hom¬ 
bre hada una perfección que afortunamenlc no podrá lo¬ 
grarse jamás. Porque lo perfecto es lo inmutable, y lo que 
no muda, es-lo que nunca tuvo vida o ya no vive: el frió 
diamante o la osamenta fosilizada. El mineral sin alma o el 
pasado muerto, sin rcsurrecdón posible. La vida humana, no. 
La vida marcha siempre, en perpetua lucha ascendente. Su 
motor es el corazón del hombre, la hélice infinita que ñas 
tortura eternamente ql pecho; pero que pone alas en nues¬ 
tros pies de barro pora volar, eternamente también, hada 
el futuro. 

★ 

No es vano lirismo biológico lo que va escrito hasta aqui. 
Ni es un efugio literario para evadirme tangenclalmente de 
trazar el cuadro de la Europa actual, vista a la distanda. Mi 
posición, desde la inidación de la guerra, no ha variado. 
Diez meses de lucha han venido a confirmarla en sus prin¬ 
cipales trazos. Sigo creyendo, hoy con mayor fuerza que nun¬ 
ca. porque los hechos me dan la razón, que en Europa corren 
paralelos dos movimientos contemporáneos: uno, es la gue¬ 
rra entre el imperialismo rico de los Estados que trazaron el 
anterior reparto del Mundo, todavía vigente, y el naciente 
imperialismo rapaz de los Estados que quieren, por todos 
los medios —empleando los más feroces e implacables que 
ha conocido la historia de la barbarie,— repartirse los bie¬ 
nes de la Tierra en su exclusivo beneficio, y para asegurar¬ 
se la posesión perdurable del inmenso botin, planean el ani¬ 
quilamiento total, la exterminación de los pueblos victimas 
del despojo; entre los dos males —imperialismo capitalis¬ 
ta, apoyado en la democracia, e imperialismo brutal de la 
violencia desalmada de loa que aspiran o aniquilar todo 
rastro de libertad en el mundo— prefiero defender el pri¬ 
mero; entre otras razones, porque creo sinceramente que la 
democracia capitalista es una fase salvable y superable de 
la evolución de la Historia hacia la libertad y la igualdad. 

Y hay, en fin, otro movimiento trascendental, que corre 
paralelo a la guerra, y es superior a ésta, cualquiera que 
sea el resultado de la misma en Europa: la Revolución, que 
sigue —bajo distintas apariencias, a veces desconcertantes— 
minando la actual organización del Viejo Continente, en uno 
y en otro bando. En ella —desde uno y otro lado de los 
frentes de batalla de los Estados en pugna— están moviliza¬ 
dos, aun sin saberlo muchos de ellos, todos los soldados que 
luchan hoy por la democracia o ix)r el autoritarismo. Ellos 
forman los pueblos, las masas europeas, y de ellos, cuando 
los Estados adversarios se destrocen o crean halicr triunfado 
de sus enemigos, será la victoria final, que desembocará en 
una confederación de pueblos libres, verdaderamente fuerte 
y verdaderamente democrática, porque no tendrá fronteras 
y se extenderá desde Europa luminar, al mundo. 

Con esta convicción —que se enraiza en mi concepción 
biológica de la evolución humana expuesta en la primera 
parte de este breve ensayo- ¿qué puede importar la calda 
momentánea de Francia en el camino de su gloria? ¿Qué 
el triunfo eventual de Hitler sobre países adormecidos y trai¬ 
cionados, o la victoria de un imperialismo sobre otro? Sólo 
los que miramos la vida en profundidad podemos mantener¬ 
nos ecuánimes frente a las adversidades circunstanciales. Só¬ 
lo con una inmensa fe en los destinos Inmutables del hom¬ 


bre —el bien, la justicia, la igualdad, la libertad— podemos 
hacer frente a una hora hostil, sin arredrarnos. Sólo con 
esta confianza serena podemos vencer, cuando deba vencerse, 
a las fuerzas del mal, desatada.s. Por eso creo —repito, final¬ 
mente— que la primera misión de las conciencias claras es 
un apostolado de luz, que reanime la llama de la esperanza 
en las almas multitudinarias oscurecidas ante el horror de 
eventuales derrotas. Por eso creo que detKmos enseñarles 
el único camino posible; el deber, la abnegación, el sacrificio 
de todos y para todos. Se han acabado los héroes señeros, sin¬ 
gularizados en su pedestal o bajo su túmulo de gloria. La 
gloria debe ser de todos, asi que todos hayamos compartido 
el heroísmo que hasta hoy dejamos, egolstamente, para unos 
cuantos. ¡Muy bien que honremos al inmolado "soldado des¬ 
conocido". pero, siempre que todos estemos resuellos a ser. 
en cualquier parte y en toda hora, ese soldado desconocido, 
que lucha y se expone y muere por la causa de la humanidad. 

JUAN G. OLMEDILLA 
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A ambos lados del viejo 
Rin. cuando los ejérci¬ 
tos marchaban idiotizados 
por los más bellos cantos 
de muerte, hubo sin embar¬ 
go espirítus que supieron 
mantener incontaminada su 
misión de hacer luz. 


DOS CIUDDDDDOS DDl 
DiDDDO en omeoicn 


•Asi d nombre dd profe¬ 
sor J. F. Xicolai, quien al 
rcsiaetar con el sabio .M- 
berto Einstein su famoso 
"Manifiesto a los Euro¬ 
peos". en octubre de 1914, 
en respuesta al manifiesto 
de inspiración kaiseriana 
"de los noventa y tres", dc- 
bia unirse y difundirse rá¬ 
pidamente junto a aquellos 
pocos que se mantuvieron 
"an dessus de la mcléc" y 
que tuvieron su portavoz 
en Romain Rollaud. 


Del o 


) lado, c 


desto profe.sor de dibujo 
geométrico de las escuelas 
de Paria, que ha puesto un 
manual de la lengua inter¬ 
nacional Esperanto en su 
mochila de soldado y .sue¬ 
ña con borrar las limit ' ' 
nes nacionalistas de 1 



lalidad de los hombres. Y 
Nlcolai lanza al mundo des¬ 
de su prisión en la fortale¬ 
za de Graudenz su "Diolo- 
gia de la Guerra". 

Nuestro profesor pari¬ 
siense no es un intelectual 
conocido, cuyo nombre pue¬ 
da pesar en la opinión, pe¬ 
ro la estúpida carnicería en 
la que ha tomado parte fi¬ 
ja clara y profundamente 
en su espíritu el objeto al 
que en lo sucesivo habrá de 
coiptajitemcnte lo 
actividades. 


3 ílJ 


I.a división del mundo en 
naciones independientes y 
hostiles constituyen actual¬ 
mente un anacronismo tan 
grande como lo fueron en 
su época las ciudades libres 
y fortificada.s. Pero no bas- 
ta con que el progreso téc¬ 
nico haya vuelto absurda 
nuestra actual división po¬ 
lítica del mundo, es necesa¬ 
rio de que los hombres to¬ 
men conciencia de c.ste he¬ 
cho. Del mismo modo que 
se lia aprendido a pensar en 
escala nacional, es necesa¬ 
rio disponernos a aprender 
y pensar en escala mundial. 


Uí-rido señor Lanti: 


NICOLAl 

SoHliago, ¿o\sUo. 


Sólo ayer he recibido su carta y me apresuro a couleslarh. /.V- 
TERSACIONALISMO o ASACIONAUSMO, yo no veo una gran 
diferencia entre los dos ismos (fersomilmente yo /•referiría "antina- 
fionalisino", si este término con "anti" no contuviese una tendencia 
negativa). No dividamos nuestro bario débil grupo de ciudadanos de 
la humanidad por disputas de términos. 

1.0 que importa precisar es de que si alguien pretende resolver las 
dificultades de nuestro mundo según los intereses de su propia patria 
o según los de toda la humanidad: en este último caso, éste es mi ami¬ 
go, en el primero, no. 

Conosco los fines de los esperantistas y los apruebo de todo co¬ 
razón. Si nunca ful actwo con .respecto del moz-imiento esperantista, 
sólo se debe al muy simple motivo de que me encuentro fuera de todo 
movimiento colectivo; y si no practico el Esperanto, a pesar de que lo 
leo bastante bien, se debe sólo al hecho de que no he tenido la oca¬ 
sión de hacerlo, porque puedo hacerme comprender en casi todas las 
lenguas de los pueblos civilizados. El Esperanto no está todazúa bas¬ 
tante difundido para ser útil a un políglota. 

De todos modos, puede p’d. considerarme como un simpatizante 
de sus aspiraciones y le agradezco el envío de ifi folleto (1). en el 
cual encontré muchas ideas que me son queridas y que yo misma lij 
recomendado. 

JORGE F. NICOLAl 


(1) "Manifiesto de los Anaclonallstos", edición francesa. 


Estos postulados existen 
ya teóricamente en las de¬ 
claraciones de todos los par¬ 
tidos y movimientos pro¬ 
gresistas (sobre todo en los 
de ante guerra), pero sus 
adherentes continúan rela¬ 
cionándose con el resto del 
mundo por medio de sus in- 
trépretcs nacionales, que 
continúan siendo los sa¬ 
cerdotes interpuestos entre 
la divinidad y el creyente, 
entre el universo y el bom- 

Todas las condidones 
técnicas existen para la or¬ 
ganización de un mundo sin 
fronteras hostiles. 

1-a inercia mental es su 
m.ás grande obstáculo. Pa¬ 
ra vencer este obstáculo se 
necesita de un nuevo mo¬ 
do de expresión: se nece¬ 
sita de una lengua mundial. 
V Lanti halla en el Espe¬ 
ranto este precioso instru¬ 
mento. .Al finalizar la gue¬ 
rra l,anti entró de lleno en 
el movimiento esperantista, 
pero su organización neu¬ 
tral no le satisface y orga- 

fa "Asociación Mundial 
Anacionalista" (“Sennade- 
Ca .Asocio Tutmonda" 
S.A.T.) que sólo usa el 
Esperanto en sus órganos 
de prensa, en sus congresos 
y en la relación entre sus 
miembros. No es un órga¬ 
no de agitación, sino de 
educación. Por otra parte, 
se diferenda e'^endalmcntc 
de las demás organizaciones 
esperantistas en que no tic*- 
ne el idioma como un fin, 

medio quizá no sufidente 
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SUMARIO DE LA OBRA 

Introducción 

1 

I. — I’sicogf'nesis 
IT. — l’osible.s orígenes sociales 
UI. — El sistema sexual de nuestro tiempo 
IT. — Bases pasionales de la piupiedad sexual 
E\'olución de la mujer como pro2)iedad 
V L — Los celos sexuales y el amor 
T I — (’elos justificados e injustificados 
El monopolio en la vida sexual 
Los celos en el engranaje matrimonial 
—J— La necesidad de cariño 
XI. — La lógica de las pasiones 
XII. — Temperamento y formas 
XTII. — Celos en la mujer y en el hombre. 

XIV. — Pérdida del objeto amado 
XV. — rerapéutica conseivadora 
2 

TIPOS PSICOI/IOICOS DE CELOSOS 

a) “El estupendo cornudo”, de Femando Crommeljnick 

b) “Historia del curio.so impertinente”, de Miguel de 
Cervantes 

c) “Otelo, el moro de Venecia”, de W. Shakespeare 
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Tres temperamentos celosos: Don .luán. Amiel, Casanova 
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